
        
            
                
            
        

    
   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.


  Es una traducción hecha por fans y para fans.


  Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.


  No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  Sinopsis


   


  Trish Ackerly nunca esperó volver a cruzarse con Ian Rafferty, pero cuando ve al antiguo matón de sus años de infancia a través de la ventana de su panadería, cree que puede que le hayan dado el mejor regalo de Navidad: la oportunidad de finalmente darle a Ian el merecido que le corresponde.


  Pero es claro que no tiene un don para todo esto de la venganza, porque antes de que pueda cumplir con sus planes, Trish se ve envuelta inadvertidamente en la vida de Ian de una manera inesperada que le permite ver cuán diferente es el hombre del chico que solía ser. De hecho, para su sorpresa, le empieza a gustar el hombre. Mucho.


  El problema es que, Ian no sabe quién es ella en realidad, y explicárselo va a ser ahora un poco difícil, lo cual es un problema, porque Trish está empezando a darse cuenta de que todo lo que realmente quiere para Navidad este año es… a Ian.


   


  Heavenly Bites #1
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  Uno


   


  Probablemente estaba invitando al peor tipo de karma al contemplar el asesinato durante la temporada navideña de todos los tiempos, pero eso no desconcertó a Trish Ackerly en lo más mínimo mientras veía a través del escaparate de su panadería en estado de conmoción.


  Era él. Ian Rafferty, la perdición de su existencia en la escuela secundaria.


  Reconocería esa cara en cualquier lugar, a pesar de los cambios en ella. Claro, ahora era un par de centímetros más alto y ciertamente más ancho de hombros, pero cuando él apartó la mirada de la escena invernal que ella había pintado en la ventana solo ayer y hacia un automóvil que pasaba zumbando demasiado rápido en la calle concurrida de la ciudad, el perfil que le presentó lo confirmó. Sí, era él.


  Esa misma nariz, la extraña pequeña cicatriz sobre su ojo, la forma familiar en que arqueaba sus labios…


  Sus ojos se entrecerraron. Ian Rafferty. Ese pequeño miserable y mezquino… entonces, volvió la cara hacia la ventana, y Trish jadeó y se dejó caer al suelo antes de que pudiera verla mirándolo.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó Nadia desde detrás del mostrador.


  Trish se acurrucó detrás de un alto bote de basura de metal y miró a través de su flequillo oscuro a su amiga sorprendida y socia de negocios, solo para recordar tardíamente que tenían compañía en la tienda, es decir, la pequeña y arrugada señora Beasley, cuyos ojos sorprendidos parpadearon hacia ella desde detrás de sus anteojos de carey.


  Bueno, ahora poco podía hacer para evitarlo.


  —Ese tipo —siseó Trish, sacudiendo un pulgar en dirección de la ventana—. ¡Lo conozco!


  Tanto Nadia como la señora Beasley miraron fijamente a través del cristal.


  —Mmm —dijo Nadia apreciativamente un momento después—. Amiga, qué suerte tienes.


  —¡No, no tengo suerte! Ese tipo hizo de mi vida un infierno en la secundaria. Es un idiota, es un matón…


  —Querida, viene en esta dirección —la interrumpió la señora Beasley, con interés evidente en su voz.


  Con un chillido de alarma, Trish se arrastró rápidamente detrás del mostrador sobre sus manos y rodillas, y se encorvó en una bola tan pequeña y discreta como pudo.


  Nadia parpadeó.


  —Trish, ¿estás lo…?


  —¡Shh!


  —Oh, no acabas de hacerme callar…


  —¡SHH! —insistió Trish de nuevo, sabiendo muy bien que lo pagaría más tarde, y luego hundió la cabeza en los hombros tanto como le permitió su anatomía.


  El timbre de la puerta sonó alegremente entonces y una ráfaga de aire frío anunció la llegada de Ian Rafferty.


  —Hola —saludó Nadia alegremente, dándole subrepticiamente un empujón al pie de Trish con uno de los suyos—. Bienvenido a Heavenly Bites. ¿Qué puedo ofrecerte?


  —Una taza de café sería genial para empezar —dijo una voz que era profunda pero suave, y mucho menos reptil de lo que esperaba Trish. Ladeó un poco la cabeza para captar mejor sus palabras y escuchó el sonido inconfundible de él soplándose las manos y frotándolas para calentarlas—. Crema, sin azúcar.


  —Claro que sí, cariño.


  —Tu dibujo en la ventana —continuó su voz, y Trish se enderezó ligeramente ante la mención de su trabajo—. Es fantástico. ¿Puedo preguntar quién lo pintó?


  —Absolutamente —respondió Nadia, volviendo su atención a conseguir el café que pidió—. Mi socia comercial, Trish.


  —Por casualidad, ¿está por aquí?


  Nadia miró hacia donde Trish estaba sentada, acurrucada e hizo lo que Trish pensó que era un trabajo muy pobre para reprimir una sonrisa.


  —Está, eh, indispuesta en este momento. ¿Por qué preguntas?


  —Tengo un par de ventanas a las que les vendría bien un poco de alegría navideña. ¿Crees que podría estar interesada en el trabajo?


  Nadia le dio a Trish otra breve mirada de reojo.


  Trish negó frenéticamente.


  —¿Sabes qué? Déjame tu número y lo averiguaremos. —Nadia se apartó de su alcance antes de que Trish pudiera golpearle la pierna.


  —Genial, muchas gracias. Aquí está mi tarjeta.


  —Me aseguraré de que la consiga, señor… —Nadia miró la tarjeta—… Rafferty. Aquí tiene su café y usted, señor, que tenga un buen día.


  El timbre de la puerta volvió a sonar y Trish asomó la cabeza con cautela el tiempo suficiente para verificar que Ian se había ido. Luego ignoró la mirada fascinada que la señora Beasley le estaba dando y fijó una mirada gélida en Nadia.


  —Voy a matarte. ¿Cómo pudiste?


  Nadia se echó las trenzas oscuras por encima del hombro.


  —Hmph. Silenciarme en mi propia tienda…


  —¡No quiero hablar con ese tipo! No quiero tener nada que ver con él.


  —Me pareció lo suficientemente agradable —respondió su amiga, encogiéndose de hombros sin mostrar remordimiento—. Y también agradable a la vista.


  —Y soltero —intervino la señora Beasley con entusiasmo, una mano arrugada revoloteando sobre su corazón—. Sin anillo de bodas.


  —¡Por supuesto que no hay anillo! ¡Ninguna mujer quiere casarse con el diablo! —Trish se hundió en el suelo nuevamente y se reclinó pesadamente contra los estantes detrás de ella.


  —Solía ser el diablo —corrigió Nadia, examinando la tarjeta de visita que le había entregado—. Ahora es “Ian Rafferty, arquitecto paisajista”. Y es un cliente que paga, Trish. Acéptalo, podrías usar el dinero.


  —Olvídalo. No estoy tan mal como para ir arrastrándome a Ian Rafferty en busca de trabajo. —Frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho—. Tengo mi dignidad, ¿sabes?


  —Ah, ¿sí? ¿Por qué no te levantas del suelo y me cuentas todo sobre tu dignidad?


  —Oh, cállate —murmuró, poniéndose de pie y arrebatando la tarjeta de la mano de Nadia. La arrugó, la arrojó en dirección a la papelera y entró en la cocina de la panadería.


   


  ***


   


  Su puntería debió de estar equivocada, porque la tarjeta aplastada estaba tirada en el suelo junto al bote de basura cuando cerró esa noche. Le llamó la atención mientras buscaba su abrigo, y su mirada se oscureció. Un centenar de recuerdos diferentes se arremolinaron dentro de su cabeza…


  Ian empujando al suelo a su yo de doce años sin ninguna razón en absoluto mientras caminaba junto a ella en el recreo; Ian tirando de su trenza, riéndose de su diente torcido; Ian burlándose de ella en el pasillo y poniéndole apodos…


  Pattycake, ¿no era así como solía llamarla? Un nombre de bebé que hacía que sus mejillas ardieran de vergüenza cada vez que lo escuchaba. Había aprendido a odiar el nombre Patricia y pasó a llamarse Trish una vez que se mudó por su cuenta.


  También se había arreglado los dientes. Aumentó un par de kilos en la mayoría de los lugares correctos, cortó su cabello y lo oscureció algunos tonos. Aprendió a cuidarse a sí misma. Con todo, Trish había recorrido un camino largo. Apenas se parecía en absoluto a la niña tonta que Ian había atormentado años atrás, pensó mientras se agachaba para recoger la tarjeta de visita y se preparaba para tirarla a la basura. Por lo tanto, qué agravante que su breve vistazo de él hoy la dejara tan furiosa, como si todo hubiera sucedido ayer en lugar de hace casi veinte años. ¡Y entonces los viejos instintos entraron en acción y la enviaron corriendo a esconderse! Maravilloso. Estaría encantada si el encuentro inesperado de hoy fuera lo último que viera de él.


  Claro que…


  Su mano se congeló en su lugar sobre el bote de basura.


  … tal vez se le estaba presentando una oportunidad única en la vida.


  Trish se enderezó lentamente y miró la tarjeta que tenía entre los dedos.


  De vuelta en la secundaria, Ian había desaparecido antes de que ella reuniera el coraje suficiente para decirle exactamente lo que podía hacer consigo mismo. Se había mudado de la noche a la mañana, dejándola aliviada, pero también hecha una masa temblorosa de inseguridades.


  Y si…


  Trish alisó las arrugas de la tarjeta lo suficiente como para leer el nombre y el número de teléfono. Un poco de emoción la recorrió a medida que una escena se desarrollaba en su mente.


  ¿Qué pasaría si en realidad se enfrentara al idiota y lo regañara, tal como solía fantasear con hacer cuando era niña? E incluso, si era honesta al respecto, algunas veces también como adulta. Y ahora no era una pobre preadolescente tonta, a pesar de la forma en que se había comportado esta tarde al verlo. Podía mostrarle exactamente la mujer segura, atractiva y serena en la que se había convertido. ¡Ja!


  Cuando una vocecita en el fondo de su cabeza intentó sugerir que las mujeres seguras y atractivas no necesitaban andar demostrando que tenían confianza y aplomo, decidió ignorarlo. No era insegura.


  Absolutamente no. Simplemente buscaba un cierre apropiado para un período doloroso de su vida. Y si ese cierre resultaba implicar una cierta venganza triunfal, bueno, ¿qué había de malo en eso?


  Oportunidades como esta no aparecían todos los días. Era un regalo. Darle la espalda sería una locura. Incluso ingrato.


  Sacando su teléfono celular, marcó el número de teléfono en la tarjeta antes de perder el coraje.


  Ian respondió al tercer tono, y su voz la sorprendió momentáneamente con su profundidad.


  —Ian Rafferty.


  Trish respiró hondo y forzó una brisa en su voz.


  —¿Señor Rafferty? Mi nombre es… Trish. Creo que me está buscando.


   


  Dos


   


  —Amiga, es una idea tonta.


  —No es tonto —corrigió Trish a Nadia desde el otro lado de su puesto favorito en La Bella Rosa—. Es acertado. —Apuntó con el tenedor a su amiga—. Creo que estás enojada porque nunca has tenido la oportunidad de enfrentarte a un idiota de tu pasado de esta manera.


  —No es necesario. Siempre los enfrento en el presente. Deberías probarlo alguna vez.


  Trish la ignoró y le dio un mordisco a su linguini.


  Nadia suspiró y negó.


  —A mí me suena como una pérdida de un buen trozo de carne humana. Vamos, Trish. Eran niños. Los niños hacen estupideces. Solo déjalo ir.


  —No estúpido. Cruel. Este tipo me atormentó todo el tiempo en ese entonces. Es como si se hubiera ensañado conmigo o algo así. Era el blanco de todas sus bromas… —Marcó los ejemplos de evidencia con sus dedos uno a la vez—. Tiró de mi cabello, me hizo tropezar en los pasillos, me insultó…


  —¿Quién insultó a mi niña querida? —exigió una voz indignada con vehemencia, y tanto Trish como Nadia miraron hacia arriba para ver al “Abuelo” De Luca, orgulloso dueño de La Bella Rosa y abuelo postizo de la mitad del vecindario, de pie junto a su puesto. Se secó las manos carnosas en el delantal atado alrededor de su cintura sustancial y frunció el ceño, lo que habría sido más efectivo si su ralo cabello blanco no enmarcara un rostro como el de un querubín.


  —Hola, abuelo —lo saludaron ambas mujeres a la vez.


  —No me digan “hola, abuelo”. Si alguien no está tratando bien a una de mis dos chicas favoritas, quiero saberlo. Dime su nombre, hablaré con el pazzo y lo aclararé.


  —Su nombre es Ian Rafferty, pero voy a aclararlo yo misma, abuelo. Gracias de cualquier manera. —Trish palmeó la mano del anciano.


  No pareció convencido porque su ceño se mantuvo en su lugar.


  —Este holgazán no es alguien con quien estás saliendo, ¿verdad, cara? Si es así, tiene que irse. —El abuelo señaló con el pulgar en dirección a la puerta.


  —Él se fue —intervino Nadia con ironía—. Hace dieciocho años.


  El ceño del anciano vaciló cuando sus cejas se fruncieron en confusión.


  —Pero ahora ha vuelto —dijo Trish con firmeza—. Y tengo la intención de darle la paliza verbal que debí haberle dado en ese entonces.


  —¿Y cuándo vas a poner en práctica este plan maestro tuyo? —preguntó su amiga.


  —El sábado. —Trish dio otro mordisco. La pasta del abuelo era la mejor de la ciudad, razón por la cual Nadia y ella comían aquí con tanta frecuencia, lo que probablemente era la razón por la que el abuelo prácticamente las había adoptado a las dos.


  Tal vez era la pasta la que hablaba, pero se sintió más audaz a cada minuto.


  —Se supone que debo pasar por su casa para hablar sobre su oferta de trabajo, pero tengo un discurso muy diferente en mente.


  Los ojos del abuelo se iluminaron.


  —Su casa, ¿eh? Entonces, ¿sabes dónde vive este idiota?


  —Olvídalo, abuelo. No voy a decirte dónde es.


  —Pero…


  —No. No te preocupes. —Trish sonrió con confianza—. Lo tengo cubierto.


  E ignoró deliberadamente a Nadia cuando puso los ojos en blanco, eligiendo mirar por la ventana a la nieve cayendo ligeramente.


   


  ***


   


  Murmurando en voz baja, Trish tiró del dobladillo de su pequeña y corta falda negra hacia abajo tanto como pudo y se estremeció. Las mallas que usaba ofrecían poco calor o protección contra el viento fuerte de diciembre, pero se dijo que la hipotermia era un precio pequeño a pagar por la satisfacción que estaba a punto de lograr.


  Toma eso, Ian Rafferty, pensó, y luego tropezó cuando el tacón de su bota se atascó en una grieta en la acera. Al soltarlo, estuvo a punto de resbalar sobre un trozo de hielo e hizo una especie de movimiento de lado salvaje con los brazos dando vueltas hasta que recuperó el equilibrio.


  Sintiendo sus mejillas florecer con calor, lanzó una mirada ansiosa hacia la casa que estaba en la dirección que Ian le había dado. No vio ni rastro de él, así que con suerte se había perdido su interpretación improvisada de Ice Capades. Abandonando cualquier intento de pavonearse, se conformó con pasos pequeños y se dirigió con cautela hacia la entrada de su casa.


  Era más pequeña de lo que esperaba. De alguna manera, las letras en negrita en la tarjeta la hicieron imaginar a alguien que vestía traje cruzado y corbatas de poder y estaba ganando dinero, pero la casa de enfrente era una casa de ladrillos de un solo piso bastante pequeña que parecía haber sido construida por lo menos cincuenta años atrás.


  Pero el patio, por pequeño que fuera, avergonzaba a todos los demás patios de la calle. Considerando la línea de trabajo de Ian, Trish supuso que no debería sorprenderse. Como era de él, quería que no le gustara, pero la forma en que cada parte del jardín fluía sin problemas hacia otra sin dejar de conservar su propio encanto especial, al borde del invierno, nada menos, tuvo que admirarlo a regañadientes.


  A menos, por supuesto, que apartara su atención del patio encantador y se centrara en otra cosa, como el discurso que había ensayado varias veces durante la noche mientras yacía despierta, con demasiada energía por la adrenalina para dormir.


  Bueno, bueno. Ian Rafferty. Apuesto a que no me recuerdas, ¿verdad? Permíteme refrescar tu memoria.


  En la visión de su mente, las palabras fueron seguidas por una patada rápida en sus espinillas, o tal vez en algún lugar un poco más alto. No es que en realidad planeara recurrir a la violencia, pero una chica podía soñar. Alcanzó la barandilla junto a los escalones de entrada y comenzó a subirlos, con la mente aún en su entrada triunfal.


  La pequeña Pattycake ya ha crecido y…


  —¿Quién eres tú?


  La pequeña voz hosca que vino de algún lugar debajo de ella hizo que Trish jadeara y saltara. Se tambaleó precariamente sobre sus tacones altos que hacían maravillas con sus piernas y trasero pero muy poco con su equilibrio, y luego su agarre en la barandilla la salvó al último minuto.


  —¿Qué dem… —Los cautelosos ojos marrones de una niña la observaban desde donde estaba sentada, mayormente escondida entre los arbustos al costado de la casa—… asiado? —corrigió Trish justo a tiempo. Deseó que su ritmo cardíaco volviera a la normalidad—. Sí. ¿Quién soy? Soy la persona que ha engañado a la muerte dos veces hoy con estos tacones.


  —¿Qué?


  —Nada. Estoy aquí para ver al señor Rafferty. Vive aquí, ¿verdad?


  La niña solo frunció el ceño y se estiró el gorro de punto que llevaba más abajo hasta las orejas.


  —Parlanchina, ¿no? —comentó Trish, pensando que, a pesar de su experiencia limitada con niños, estaba bastante segura de que no era común encontrar uno merodeando por los arbustos.


  La niña se retiró más entre los arbustos sin decir otra palabra, crujiendo entre las ramas y ramitas a medida que avanzó, y en un momento se perdió por completo de vista.


  Trish parpadeó.


  —Está… bien. —Sacudiendo la cabeza, volvió su atención a la puerta frente a ella y alisó una o dos arrugas sueltas en su falda antes de levantar la mano para llamar.


  Bueno, bueno. Ian Rafferty. Apuesto a que no recuerdas…


  La puerta se abrió antes de que pudiera llamar y de repente Ian se encontraba allí, a no más de un metro de ella. Todas las palabras ensayadas por Trish desaparecieron de su mente.


  —Hola —saludó Ian—. Te atrapé por la ventana subiendo los escalones. —Al recordar su resbalón en la acera, Trish se estremeció por dentro—. Debes ser Trish. Justo a tiempo. —Le tendió la mano con una sonrisa—. Soy Ian. Gracias por venir hasta aquí. ¿Espero que no haya sido un problema?


  Reaccionando por costumbre, Trish extendió su propia mano automáticamente para que la estrechara antes de que pudiera pensarlo mejor. Su mente continuó en blanco. A pesar de la familiaridad en sus rasgos, Ian Rafferty de cerca tenía líneas más delgadas en su rostro que las que tenía cuando era niño. La cicatriz sobre su ojo todavía era visible pero más débil y, sí, la nariz era la misma, pero había crecido y había perdido cualquier rasgo desgarbado que alguna vez pudo haber tenido. Lo corto de su corte de cabello actual le sentaba mucho mejor que la larga melena marrón que una vez había ocultado la mayor parte de su rostro como una cortina hosca, y el efecto general, admitió a regañadientes, no estaba mal.


  Pero después de todo, el diablo podía adoptar muchas formas.


  Los dedos de Ian se cerraron alrededor de los de ella, y Trish intentó no ponerse rígida ante el contacto. Retiró su mano de la de él rápidamente.


  —No, yo… en absoluto. —Las palabras se le escaparon de la boca antes de que pudiera detenerlas, un testamento obstinado de los esfuerzos incansables de sus padres por educar a una joven educada.


  Maldita sea, pensó. Este no era el discurso que había practicado. Tenía que volver a encarrilar las cosas antes de perder su impulso justo.


  —Yo…


  —Por favor, entra —la invitó, haciéndose a un lado para dejarla entrar—. Debes estar helada. Hoy está como el Ártico.


  Por un segundo, consideró lanzarse a su perorata en ese mismo momento en su porche delantero, pero eso haría que fuera demasiado fácil para él simplemente cerrar la puerta en su cara a mitad de ello. No había conducido hasta aquí para arriesgarse a eso.


  Además, el viento helado en su falda corta estaba congelando sus regiones inferiores. Ninguna mujer podría pronunciar una diatriba adecuada en estas condiciones. Cruzó el umbral con un asentimiento breve, cuidando no tocarlo mientras pasaba rozando.


  Un calor repentino la envolvió cuando entró en una pequeña sala de estar ordenada pero sosa por su falta de color. No pudo reprimir una mueca. No había decoraciones brillantes para animar el lugar, ni fotos enmarcadas, nada en las paredes excepto una pintura de naturaleza muerta de un cuenco de fruta. ¿En serio?, pensó mientras observaba críticamente.


  El único otro intento de decoración que pudo ver fue un árbol de Navidad en miniatura escasamente recortado en una mesa auxiliar. La única gracia salvadora de la habitación era el fuego crepitante en la chimenea que parecía lo suficientemente vieja como para ser parte de la construcción original de la casa, pero no era suficiente para hacer que el lugar fuera de hecho acogedor. El contraste con el jardín encantador del frente era asombroso.


  La mano de Ian tocó su hombro, Trish jadeó y se apartó de él. Se volvió para verlo parpadear sorprendido.


  —Lo siento —dijo, sonando avergonzado—. Solo iba a preguntar si podía tomar tu abrigo.


  —Oh. —Sintió que sus mejillas se ruborizaron—. Mmm, no. Me quedaré con él.


  —Está bien. —Después de una pausa incómoda, Ian volvió a intentarlo—. ¿Puedo ofrecerte algo para beber? ¿Tal vez, café? —Pareció cauteloso cuando lo preguntó, como si no estuviera seguro si ella también pudiera responder de manera extraña a esto.


  Su rubor se profundizó.


  —No, estoy bien. —Un momento después, como lo dictaban los buenos modales, añadió de mala gana—: Gracias.


  Esto no iba en absoluto según lo planeado. Cuanto más tiempo pasaran en las cortesías, más difícil sería decir lo que había venido a decir. Se suponía que debía mostrarle lo equilibrada y deseable que era ahora. Demasiado equilibrada, pensó con pesar. Quizás todavía podía salvar la parte deseable. Cuando él se volvió para hacer un gesto hacia la ventana delantera, ella se desabrochó el abrigo y se lo quitó por los hombros.


  —Así que, esta es una de las ventanas con las que esperaba que pudieras hacer algo —dijo—. Junto con uno de los dormitorios traseros… —Cuando se volvió hacia ella, miró dos veces, y su voz tropezó con sus palabras—. Uh, abajo… al final del pasillo.


  —Ya veo. —Trish sintió la primera oleada de triunfo desde que llegó a su puerta. Aparentemente, el escote profundo en pico del ceñido suéter rojo que había elegido usar había logrado el efecto deseado. Mostraba más escote de lo que normalmente le gustaba compartir con el resto del mundo, pero hoy había hecho una excepción. Frunciendo los labios, se acercó a él y fingió examinar las dimensiones del cristal de la ventana.


  Después de su sobresalto inicial, no pareció saber dónde mirar, pero finalmente se decidió a mirar muy intensamente el cristal.


  El equilibrio de poder finalmente se había movido en su dirección. Gracias a Dios por las artimañas femeninas, pensó feliz. Era hora de hacer su movimiento. Girándose para mirarlo directamente, y dejándole pocas opciones más que mirarla directamente a ella también, aunque parecía muy cuidadoso de no dejar que su mirada cayera más abajo que su barbilla, inyectó algo de acero en su voz.


  —Señor Rafferty, estoy segura de que tus ventanas se verían muy bien con un poco de pintura.


  —Ian.


  —Pero vine aquí… ¿qué?


  —Por favor, llámame Ian.


  —Yo… bien. Ian. Pero la verdadera razón por la que vine aquí hoy fue para decirte algo.


  Una sombra de consternación cruzó su rostro, más fuerte de lo que Trish habría esperado sobre el simple arte de una ventana.


  —¿Ha surgido algo? Entiendo que las fiestas son una época de mucho trabajo, pero si pudieras encontrar alguna manera de hacer tiempo para mí, te pagaría lo que creas que es justo, señorita. Lo siento, no creo haber escuchado tu apellido al teléfono anoche.


  Porque no se lo había ofrecido. Había preferido no arriesgarse a despertar ningún recuerdo de la vieja Patricia Ackerly hasta que la nueva estuviera de pie justo frente a él en toda su gloria de sujetador con relleno incluido. Levantó la barbilla y se lanzó hacia adelante.


  —Mi apellido es Acker…


  El timbre agudo de un teléfono celular la cortó a mitad de su apellido, e Ian sacó el objeto ofensivo de su bolsillo.


  Trish sintió un destello de molestia. ¿En serio? ¿De verdad iba a contestar una llamada justo cuando estaba hablando con él? Bueno, por supuesto que iba a hacerlo. Era Ian Rafferty.


  Pero solo frunció el ceño ante cualquier número que vio en el teléfono antes de apagarlo y guardarlo en su bolsillo.


  Oh, pensó, algo apaciguada. Pero solo un poco.


  —Perdón. ¿Estabas diciendo?


  Dio un paso más cerca de la ventana y se volvió de lado para darle la oportunidad de apreciar mejor su perfil antes de dejarle saber todo el alcance de su desdén.


  —Estaba diciendo que la razón por la que vine aquí hoy fue para decirte que tú… —Trish se detuvo y frunció el ceño.


  Por el amor de Dios, ni siquiera la estaba mirando. En cambio, su atención se centraba en algo fuera de la ventana. Aparentemente, su suéter no estaba lo suficientemente bajo después de todo. Sus ojos se entrecerraron. Nunca iba a lograr que este discurso despegara a este ritmo.


  —¿Me disculparías un momento? —Sin esperar su respuesta, Ian se apresuró a salir por la puerta principal.


  Tienes que estar bromeando, pensó Trish con incredulidad mientras veía el espacio vacío donde él había estado parado hace un segundo.


  Y luego se dio la vuelta y no dio crédito a lo que vio por la ventana panorámica.


  La niña de los arbustos estaba sentada en la acera frente a la casa, con los hombros encorvados a medida que rascaba con la punta de la bota algo que no se veía en la calle. Ian se acercó a ella lentamente y se sentó a su lado. La niña simplemente encorvó los hombros hacia arriba alrededor de las orejas y no pareció responder cuando él le habló. Después de un momento, Ian suspiró y apoyó una mano suavemente en su cabeza antes de inclinarse para besar la parte superior de su gorra.


  Los ojos de Trish se agrandaron.


  ¿Podría ser… la niña era suya? ¿Ian Rafferty había engendrado? De repente, la actitud hosca de la niña pareció mucho más comprensible.


  Sus ojos se ampliaron aún más.


  Espera… ¿entonces estaba casado? ¿Había realmente una señora de Ian Rafferty en la imagen?


  De repente, lo corto de la falda de Trish se sintió incómodo, si no totalmente inadecuado para la ocasión. Esta no era la manera de conocer a la esposa de nadie, no a menos que uno estuviera buscando potencialmente comenzar una pelea de gatas. El calor floreció en su rostro nuevamente, y se apresuró a ponerse su abrigo para cubrir su escote expuesto.


  Mientras apretaba su abrigo cerrándolo, vio a Ian tomar a la niña en sus brazos y llevarla hacia la casa. A pesar de su actitud distante hace un momento, la niña se aferró a él con fuerza y enterró su rostro contra su cuello.


  Una punzada inexplicable golpeó a Trish.


  Ian entró en la casa con su hija todavía acunada en sus brazos y se dirigió hacia el pasillo.


  —¿Podrías esperar un segundo? —preguntó a Trish suavemente—. Vuelvo enseguida.


  Asintió sin decir palabra, y él desapareció por el pasillo con la niña. Trish parpadeó tras ellos. Ian Rafferty era padre. Y a juzgar por lo que acababa de presenciar, tal vez tampoco tan malo. ¿Este era su némesis de la infancia? De alguna manera no parecía posible.


  Ian regresó uno o dos minutos más tarde, su expresión preocupada y sus manos metidas profundamente en sus bolsillos. Algo en la pose le recordó mucho al Ian de su infancia. Él tampoco había parecido nunca muy feliz en ese entonces.


  —Mi hija, Kelsey —ofreció, sin encontrar palabras—. Está pasando por un momento difícil últimamente. Extraña a su madre, ese tipo de cosas.


  —Ah, ¿sí? —murmuró Trish brillantemente, deseando después de todo haber tirado desesperadamente la tarjeta de visita de Ian a la basura.


  —Sí. —Se aclaró la garganta y, a pesar de la mirada cuidadosamente neutral en su rostro, hubo un tono ligero en su voz—. Acaba de casarse otra vez. Y ya no llama mucho a Kelsey.


  —Ah —repitió Trish, más suave esta vez.


  —También está pasando por un momento difícil en la escuela. Otros niños simplemente no parecen… —Ian se calló y comenzó de nuevo—. La cosa es, señorita Acker, esperaba que la pintura en la ventana fuera una forma de atraerla y animarla un poco.


  —Mire, señor Rafferty, no creo…


  —A ella también le encanta pintar. Estoy un poco desesperado aquí, lo sé, pero solo pensé… bueno, hay una calidad en lo que haces que no he visto en mucho tiempo, algo que parece saltarte a la vista, y esperaba que pudieras ayudar a darle a mi hija una pequeña fantasía navideña. —Ian sonrió con una sonrisa autocrítica que no llegó a reflejarse en sus ojos y agitó una mano hacia el decepcionante árbol de Navidad en la esquina—. Como probablemente puedas ver, la alegría navideña no es mi fuerte.


  Su boca se abrió y se cerró de nuevo a medida que luchaba por procesar lo que estaba diciendo.


  Todo esto estaba mal. Se suponía que saldría triunfalmente de su casa ahora mismo mientras Ian miraba conmocionado y consternado, humillado por la furia justa que derramaría sobre él. ¿Cómo diablos se habían desviado las cosas en esta dirección?


  Apretó la mandíbula como si quisiera decir algo más, pero se mordió la lengua para contenerse.


  Su ira hacia él pareció haberse disipado justo cuando lo vio levantar a su hija con tanta ternura, pero eso no significaba que tuviera que involucrarse en la situación más de lo que ya estaba. Los problemas de su hija eran tristes, sí, y tal vez no completamente desconocidos, pero en realidad no era de su incumbencia, insistió desesperadamente para sí a medida que sentía que su resolución se debilitaba. No le debía nada a Ian Rafferty.


  Él continuó esperando una respuesta, su expresión cada vez más desanimada. Fue entonces cuando notó las diminutas manchas oscuras en el cuello de su camisa y se dio cuenta de que allí era donde Kelsey había escondido su rostro cuando la cargó. Pequeñas manchas húmedas, hechas por lágrimas.


  Mierda.


  —Sí —suspiró Trish con resignación—. Pintaré tus ventanas.


   


  Tres


   


  —Entonces, ¿aún no tiene idea de quién eres en realidad?


  Trish reabasteció las magdalenas en una bandeja y la volvió a colocar en la vitrina donde los clientes pudieran ver las golosinas y tener la tentación de disfrutar. Evitó la mirada de Nadia.


  —Exacto.


  —¿Y vas a volver allí mañana para empezar con sus ventanas?


  —Sí, lo haré.


  Su amiga se echó a reír.


  Trish le lanzó una mirada asesina.


  —Estoy tan contenta de que encuentres todo esto tan divertido. Pásame esa fuente de bollos de crema, ¿quieres?


  —¿Qué le pasó a “Voy a hacer que babee y luego lo aplastaré como a un insecto”?


  Colocando las bolitas de crema junto a las magdalenas, Trish murmuró algo.


  —¿Qué fue eso?


  —Dije que había cambiado de opinión. Tenías razón, yo estaba equivocada. ¿Satisfecha? No es el idiota que solía ser.


  —Ah, ¿no?


  —No. —Trish hizo una pausa y miró pensativa el vitral que había pintado, el que Ian había admirado. Algo en eso saltó sobre él, había dicho. Una parte de ella estaba tímidamente complacida por eso. No mucha gente parecía darse cuenta de los detalles que puso en él. O si lo hicieron, muy pocos se molestaron en decir algo al respecto—. En realidad, es una especie de… no es horrible.


  Nadia sonrió con picardía.


  —¿No es horrible?


  —Mujer, ya frena. No estoy diciendo que me guste el chico. Solo digo que, después de todo, tal vez no sea la encarnación del mal.


  —Ya veo. Así que, solo es un padre soltero que es un padre devoto, tiene su propio negocio y se ve tan delicioso como todo lo que vendemos aquí. Eso es todo. —Nadia apoyó los codos en la encimera y miró a Trish con ojos centelleantes—. Oooh, amiga, tengo un buen presentimiento con todo esto.


  —Oye, solo sentí pena por su hija, ¿de acuerdo? Voy a pintar sus ventanas y luego saldré de allí. Eso es todo.


  —Ajá. Entonces, ¿qué llevarás para pintar mañana? ¿Otra minifalda, o una hasta los muslos y un corpiño de divide y vencerás?


  Trish tranquilamente hizo un gesto grosero y regresó a la cocina para comenzar con un lote de bollos de limón mientras la risa de Nadia la seguía.


   


  ***


   


  Al día siguiente, Trish eligió un jersey de cuello alto que le llegaba tan alto que prácticamente le cubría la mitad inferior de la cara. Jeans salpicados de pintura, un abrigo voluminoso y botas de suela plana seguras remataban el conjunto. Para completar, sostenía un cuaderno de espiral frente a su pecho como un escudo de modestia. Si Ian notó el total giro de ciento ochenta que había hecho en sus elecciones de guardarropa cuando abrió la puerta a su llamada, no dio ninguna señal, aunque esta vez pareció más relajado en cuanto a hacer contacto visual.


  Lástima que Trish no lo estuviera.


  —Hola —saludó Ian. Había círculos oscuros debajo de sus ojos como si no hubiera dormido bien, pero sonrió de todos modos y se pasó una mano por la cara, luciendo sorprendido al encontrar barba matutina allí.


  ¿Noche difícil? Trish no se atrevió a devolverle la sonrisa, pero asintió en respuesta e incluso se las arregló para mantener el contacto visual durante dos segundos completos antes de apartar la mirada para mirar más allá de él.


  —Hola.


  Dio un paso atrás para dejarla entrar. El fuego crepitaba agradablemente otra vez, y el calor que desprendía era un alivio para el frío ventoso del exterior. Esta vez Ian no intentó alcanzar el abrigo de Trish, pero podría haber jurado que vio su boca temblar como si luchara contra una sonrisa cuando ella misma se quitó el abrigo y lo colocó sobre el respaldo de una silla.


  Al recordar su comportamiento el otro día, su rostro se calentó por un momento por algo más que el fuego.


  Ian se aclaró la garganta y la contracción desapareció de sus labios.


  —¿Café?


  Trish asintió de nuevo. Al menos, beberlo le daría algo que hacer además de luchar para entablar una conversación cortés.


  —Gracias.


  —La cocina es por aquí. Kelsey —gritó al pasar por el pasillo—. La señorita Acker está aquí.


  Acker. Había olvidado corregirlo el otro día. Comenzó a abrir la boca para remediar la situación, luego hizo una pausa. ¿Por qué molestarse? Después de un par de días, volverían a ser extraños y, mientras tanto, había algo reconfortante en el anonimato que le daba el nombre falso. Patricia Ackerly era un desastre en torno a Ian Rafferty, pero Trish Acker podía ser lo que quisiera. Al menos durante los próximos días.


  Lo siguió con cautela hasta la cocina y se sentó a la mesa hacia la que él hizo un gesto de invitación con la mano.


  —¿Crema y azúcar? —preguntó, alcanzando una cafetera burbujeante.


  Otro asentimiento. Dios la ayude, ¿no podía pronunciar dos palabras?


  Algo, cualquier cosa… Sus ojos buscaron inspiración en la cocina sin éxito. Podía hacer esto. Era una mujer segura y atractiva.


  —Entonces…


  Le tendió el café.


  —¿Sí?


  —Hace frío afuera, ¿eh? —Oh, Dios santo. Qué brillante. Tal vez podía continuar con un comentario perspicaz sobre cómo el café estaba caliente y la mesa dura.


  Se salvó de intentar pensar en otra cosa con la llegada de la hija de Ian. La niña apareció en la puerta y miró a Trish como si la evaluara, y Trish se encontró sentada un poco más erguida bajo su escrutinio. La niña no podía tener más de seis o siete años, y su expresión hastiada parecía fuera de lugar en su rostro joven. Acomodando su cabello largo detrás de las orejas, se dejó caer en la silla frente a Trish y la miró fijamente.


  —¿Dónde está tu pintura? —exigió.


  —Inténtalo de nuevo, Kelsey —sugirió Ian con ironía, tomando un sorbo de su propio café.


  Kelsey exhaló un suspiro sufrido y frunció el ceño.


  —Buenos días —dijo a regañadientes.


  —Hola —respondió Trish, sintiéndose lamentablemente fuera de su elemento—. La pintura está en el auto.


  —¿Por qué?


  —Porque no puedo empezar a pintar hasta que me digas qué pintar.


  —Oh —dijo la niña, aparentemente satisfecha.


  Trish dejó su cuaderno sobre la mesa y sacó un lápiz del lomo en espiral, preparada para dibujar.


  —Así que, una pequeña fantasía navideña, ¿eh? ¿Te gustan los renos? ¿Muñecos de nieve?


  —Odio los muñecos de nieve.


  —¿Disculpa? —Trish parpadeó, desconcertada. ¿Quién diablos odiaba a los muñecos de nieve?


  Ian suspiró a un lado.


  —Los muñecos de nieve son estúpidos —explicó Kelsey como si fuera obvio.


  —Oh. De acuerdo. Bueno, ¿qué hay de los renos? —La niña hizo una mueca—. ¿Papá Noel? ¿Bastones de caramelo? ¿Árboles de navidad? —Trish obtuvo un rodar de ojos en respuesta—. Ya veo. Entonces, ¿por qué no me dices qué te gusta?


  Kelsey miró pensativamente al espacio por un momento.


  —Me gustan los zombis —dijo finalmente.


  —¿Zombis? —Incapaz de contenerse, Trish lanzó una mirada de sorpresa en dirección a Ian. ¿Para qué se había apuntado aquí?


  Pero él pareció tan sorprendido como ella, porque estuvo a punto de escupir su café.


  —¿Zombis? —repitió, tosiendo y farfullando a medida que miraba a su pequeña niña—. ¿Qué quieres decir con zombis?


  —Son geniales —insistió, cruzando los brazos sobre su pecho—. A todo el mundo le gustan los zombis.


  —No para Navidad, así no.


  Trish tuvo una imagen mental de zombis con gorros de Papá Noel y bufandas, alegres villancicos alrededor de un árbol de Navidad, y se le escapó una carcajada antes de que pudiera evitarlo. Tanto el padre como la hija la miraron con sorpresa.


  —Lo siento —dijo apresuradamente, forzando una expresión seria en su rostro—. Entonces, ¿vamos por una Navidad tipo Tim Burton?


  —No —dijo Ian.


  —¡Sí! —dijo Kelsey al mismo tiempo, sus ojos se iluminaron.


  Su padre la miró con incredulidad.


  —Ni siquiera sabes quién es Tim Burton.


  —Alguien a quien le gustan los zombis, ¿verdad?


  —Kels, olvidemos a los muertos vivientes.


  —¡Pero dijiste que podía decidir lo que pintáramos!


  Ian dejó su taza de café sobre la encimera y se frotó la cabeza como si le doliera.


  —Sí, cariño, pero pensé que se entendía el hecho de que no debía ser nada que les diera pesadillas a los niños del vecindario.


  Trish no entendió lo que fuera que Kelsey murmuró en voz baja, pero pensó que sonó algo así como “se lo merecen”.


  Sus ojos se encontraron con los de Ian por encima de la cabeza de su hija, y su simpatía inesperada por él la tomó desprevenida. Parecía completamente desconcertado y perdido en cuanto a qué sugerir a continuación. Había algo en la visión de un hombre indefenso que sacó a relucir su instinto cariñoso, así que a pesar del hecho de que ella tampoco tenía ninguna idea brillante, Trish siguió adelante.


  —Entonces, tu papá dice que eres una artista —le dijo a Kelsey, rezando para que le tirara un hueso a Trish.


  La niña miró a su padre, quien asintió alentadoramente hacia ella, y luego volvió a mirar a Trish.


  —No soy una artista. Solo soy una niña. —Pero su voz careció de convicción.


  —Así es como empiezan la mayoría de los artistas. ¿Puedo ver algunas de tus cosas?


  Kelsey la miró fijamente durante un momento largo, y luego finalmente dijo:


  —Está bien —con una voz que fue mucho más suave que cualquier cosa que Trish hubiera escuchado de ella. Deslizándose de su silla, se deslizó silenciosamente fuera de la habitación.


  Ian respiró hondo y después lo dejó escapar lentamente como si estuviera aturdido.


  —¿A mi pequeña le gustan los zombis? ¿Cómo pasó eso?


  —Dale un par de años.


  —¿Qué? —preguntó, sorprendido mientras volvía toda su atención hacia Trish—. ¿Por qué?


  —Porque entonces habrá perforaciones en el cuerpo y tatuajes, y los zombis no parecerán nada en comparación.


  Palideció ante sus palabras y pareció repentinamente enfermo.


  —Eso ni siquiera es gracioso.


  Esta vez fue la boca de Trish que se arqueó hacia arriba mientras luchaba contra el impulso de sonreír y perdió. Intentó ocultarlo tomando un sorbo de su taza de café.


  Pero Ian lo vio de todos modos.


  —Tienes una vena sádica en ti, ¿cierto, señorita Acker?


  —Un poco —coincidió, sin arrepentirse.


  La miró especulativamente por un momento, como sorprendido por el destello de humor en ella (hasta ella estaba bastante sorprendida) y luego sonrió con una sonrisa lenta y apreciativa que envió una especie de cosquilleo peculiar a través de Trish. Volvió a recoger su taza de café, la levantó en señal de saludo y tomó un trago.


  Su hija reapareció en la puerta con un surtido de papeles de diferentes tamaños. Se quedó allí por un momento con una mirada tímida en su rostro que instantáneamente hizo que Trish la perdonara por su actitud anterior.


  —¿Puedo ver? —preguntó a la chica, dejando su café a un lado y dándole a Kelsey toda su atención.


  Kelsey avanzó arrastrando los pies y colocó su colección de pinturas en la mesa frente a Trish.


  Trish se inclinó hacia delante para examinarlas, levantándolas una a la vez con el cuidado y respeto que recordaba haber deseado tanto cuando no era mucho mayor que Kelsey. Fueron hechos con crayón, lápices, marcador, pintura (incluso uno parecía hecho con tiza de colores) y mostraban algo del tema estándar para niñas pequeñas, como animales y flores, junto con estallidos ocasionales de fuegos artificiales de colores aleatorios. No había zombis que Trish pudiera distinguir, pero había un buen número de dragones y elfos, a juzgar por las orejas puntiagudas.


  —Estos son geniales. Mucho mejor que todo lo que hice yo a tu edad. Debes practicar mucho, ¿eh?


  La niña la miró como si intentara determinar si era sincera o no. Algo en los modales de Trish debe haberla satisfecho, porque finalmente se relajó y asintió.


  —Mira, tal vez podamos hacer algún tipo de compromiso —sugirió Trish—. Saca a los zombis de la mesa y prometo no pintar ningún muñeco de nieve o reno, ¿de acuerdo? Tal vez podríamos hacer un tema de Navidad en el país de las hadas en su lugar… —Agarró su lápiz y su cuaderno y comenzó a dibujar toscamente—… con un castillo aquí, y tal vez un dragón y un par de elfos…


  El rostro de Kelsey se iluminó con interés y se acercó para examinar el dibujo de Trish.


  —¿Y un mago?


  —Claro, si está bien con tu papá.


  —¿Y un grifo? ¿Podríamos tener uno de esos?


  Trish parpadeó y trató sin éxito de evocar una imagen en su cabeza.


  —¿Un qué?


  —Un grifo —repitió la niña, su entusiasmo aumentando a cada segundo—. Me gustan más esos.


  —Yo… bueno, me temo que en realidad no sé mucho de eso.


  —Está bien —le aseguró Kelsey, tomando el lápiz y comenzando un boceto propio. Frunció el ceño con concentración ceñuda y se inclinó sobre el papel—. Yo sé. Te enseñaré.


  —Oh. Está bien —accedió Trish, deseando que su diversión no se mostrara en su rostro por temor a que Kelsey lo interpretara como una burla—. Gracias.


  Kelsey asintió, pero no alzó la vista.


  Mordiéndose el labio para no sonreír, Trish miró hacia arriba y se encontró con los ojos de Ian. Había una dulzura en su mirada cuando la desplazó de su hija a Trish, y fuera de la vista de Kelsey, articuló con su boca la palabra gracias.


  Trish volvió a sentir ese cosquilleo extraño y volvió su atención al dibujo de Kelsey.


  —Bueno, entonces —dijo con emociones encontradas arremolinándose dentro de ella—, supongo que tenemos un trato.


   


  Cuatro


   


  —Creo que podemos habernos excedido con los elfos —dijo Trish unas horas más tarde mientras examinaba los resultados de su obra y la de Kelsey en la ventana delantera—. Se parece un poco a una convención de fans de Tolkien.


  —Es perfecto. —Kelsey observaba la escena del país de las hadas ante ellas con una expresión de deleite casi engreído en su rostro, su pincel cuidadosamente sostenido en alto para que no goteara—. Espera hasta que Dana lo vea.


  —¿Amiga tuya?


  —No —respondió la niña con tanto énfasis que Trish se volvió para mirarla con sorpresa—. Está en mi clase. —Kelsey señaló vagamente calle abajo—. Vive allí. La odio.


  —¿Odio? —repitió Trish—. ¿Por qué?


  —Es mala. También sus amigos.


  Los recuerdos de la secundaria y un joven Ian se arremolinaron en la superficie de la memoria de Trish.


  —¿Cómo son malos contigo?


  Kelsey apartó la mirada de la ventana recién pintada y jugó ociosamente con el pincel en sus manos.


  —Simplemente lo son —dijo en voz baja.


  Sintiendo una punzada de simpatía, Trish tomó el pincel de manos de la niña y lo apartó con el suyo para poder empezar a guardar las pinturas.


  —Se meten contigo, ¿eh?


  —Dicen cosas de mí. —La voz de la niña bajó aún más, de modo que Trish apenas la escuchó—. Y de mi mamá.


  Trish frunció el ceño, preguntándose ahora sobre la referencia de Ian a su exesposa y su ausencia en la vida de su hija. Con un poco de imaginación y mucho despecho, algunos niños podrían tomar algo así y usarlo.


  —Eso apesta —dijo finalmente, deseando poder pensar en algo más profundo que decir—. ¿Le dijiste a tu papá de eso?


  —Mi maestra lo llamó.


  —¿Lo hizo? Eso es bueno.


  —No, no lo es. Lo llamó porque le di un puñetazo a Dana en la nariz. Entonces me metí en problemas.


  —Oh. —Aunque su primer instinto fue chocar los cinco con la niña, Trish logró mantener una expresión solemne. Fomentar que sea una justiciera en el primer grado probablemente no era la mejor idea—. Bueno, tienes más agallas que yo cuando era niña, lo reconozco.


  Kelsey se encogió de hombros y apretó los labios en una línea tensa.


  Mujer y niña se quedaron en silencio una al lado de la otra, contemplando el arte de la ventana mientras los copos de nieve comenzaban a caer a su alrededor.


  —Se pondrá mejor —dijo Trish finalmente—. Todo el asunto de Dana.


  —¿Lo hará?


  Trish giró la cabeza para mirar a la chica y la encontró mirándola con seriedad.


  —Sí. Lo prometo. Resiste. —Kelsey volvió la cara hacia la ventana—. Mientras tanto —continuó Trish, acercándose a la ventana y estudiándola—, apuesto a que podríamos colar una zombi en esta imagen si la hiciéramos muy pequeña. Aquí mismo, detrás de este árbol. ¿Qué opinas?


  —¿En serio? —Kelsey se animó—. ¿Podríamos darle un largo cabello rubio?


  —Supongo que Dana es rubia, ¿eh? Está bien, rubia. Pásame ese amarillo, ¿quieres?


  Alguien se aclaró la garganta, y tanto Trish como Kelsey saltaron y miraron hacia arriba para ver a Ian de pie en el porche, mirándolas.


  —Señoritas, ¿cómo va la pintura?


  —Bien —respondieron Trish y Kelsey al mismo tiempo, un poco demasiado rápido. Intercambiaron una mirada furtiva.


  —Mmm —dijo él evasivamente, y Trish pensó que sus labios podrían haberse curvado ligeramente—. El tiempo está empeorando, y de todos modos, ustedes dos se parecen a Rudolph. ¿Por qué no lo dejan por hoy?


  La consternación en el rostro de Kelsey le pareció a Trish bastante conmovedora. Tal vez le estaba empezando a gustar a la niña después de todo a pesar de sus esfuerzos anteriores por imponerle muñecos de nieve y renos. Al ver que Kelsey abría la boca para protestar, Trish se apresuró a hablar primero.


  —Tiene razón, probablemente deberíamos. No sé ustedes, pero ya no puedo sentir los dedos de mis pies. Volveré en un par de días para hacer la otra ventana, ¿de acuerdo? Y tal vez algunos detalles de último minuto en esta.


  —¿No puedes venir mañana? —preguntó Kelsey, su decepción obvia.


  —Mañana trabajo en mi panadería. —Trish vio el brillo de repentino interés en los ojos de Kelsey e hizo una nota mental de elegir algunos pasteles para traer para ella la próxima vez.


  —Ve adentro y descongélate, cariño —le dijo Ian a su hija—. Ayudaré a la señorita Acker a limpiar.


  —¿Puedo ver dibujos animados?


  —Una hora.


  El arreglo debe haber recibido su aprobación porque Kelsey asintió y se apresuró a subir los escalones, deteniéndose el tiempo suficiente para despedirse de Trish, casi con timidez, antes de desaparecer dentro de la casa.


  Ian se volvió hacia Trish.


  —Simplemente iba a ser un zombi —dijo—. Cinco o siete centímetros de alto, como máximo. Nadie sabría siquiera…


  —Señorita Acker.


  —… que era… ¿Sí?


  —Hoy le diste a mi hija un día maravilloso. Gracias por eso.


  —Oh. De nada.


  Ian avanzó lentamente a medida que se acercaba a ella, y cuando cerró la distancia entre ellos, Trish notó que debió haberse afeitado la barba anterior en algún momento mientras trabajaba afuera con su hija.


  El pensamiento pasó por su mente de que tal vez se había tomado la molestia porque Trish estaba allí, y estaba desconcertada al darse cuenta de que la posibilidad la intrigaba.


  Se detuvo a un par de centímetros de ella y examinó la escena invernal del país de las hadas en la ventana.


  —Bonito —comentó—. Me gusta el troll acechando con el bastón de caramelo debajo del puente.


  —Gracias.


  —Una especie de mezcla entre siniestro y festivo.


  —Totalmente lo que buscamos.


  Ian se volvió para mirarla y sonrió.


  —Le gustas —dijo después de un momento, el humor en su sonrisa se desvaneció a medida que la estudiaba.


  De repente, Trish sintió mucha curiosidad por lo que veía cuando la miraba de esa manera, o al menos lo que pensaba que veía.


  —A mí también me gusta.


  —Y lo que le dijiste, sobre Dana… —Ian se detuvo, pasando distraídamente una mano por su cabello y dejándolo lo suficientemente despeinado como para parecer atractivo.


  ¿Atractivo? ¿De dónde había venido eso?


  —Sé que ella lo apreció —dijo finalmente—. Yo también lo aprecié.


  —¿Cuánto tiempo estuviste ahí parado?


  —No mucho, pero lo suficiente.


  Los dos se quedaron allí durante un minuto, sin mirarse del todo el uno al otro, hasta que Trish finalmente se aclaró la garganta.


  —Probablemente debería guardar estas cosas.


  —Bien, déjame ayudarte con eso.


  Ambos alcanzaron el mismo bote de pintura a la vez, retrocedieron para dejar ir al otro primero, y luego repitieron toda la rutina de nuevo antes de que Ian tosiera detrás de su mano en lo que podría haber sido una risa ahogada.


  —Empezaré por el otro lado —sugirió, y Trish solo pudo asentir.


  Él llevó sus cubos de suministros a su auto a pesar de sus garantías de que podría arreglárselas bien, y luego la acompañó a la casa para que pudiera enjuagar sus pinceles en el fregadero de la cocina. Se pararon uno al lado del otro allí, Trish enjuagando las cerdas de cada cepillo hasta que el agua corrió clara sobre ellos, e Ian los presionó para secarlos con una toalla de papel mientras se los entregaba. Ninguno dijo una palabra, y los únicos sonidos provenían del agua corriente en la cocina y la televisión en la sala de estar mientras Kelsey miraba sus dibujos animados.


  —Así que… ¿entonces, el martes? —le preguntó Ian finalmente cuando terminaron, y le devolvió los pinceles.


  —Claro —aceptó Trish, intentando ignorar la forma en que el contacto breve de sus dedos con los de ella hizo que su piel se sintiera más cálida—. La ventana trasera también es más pequeña, por lo que no debería tardar tanto.


  —Gracias de nuevo, señorita Acker. Lo digo en serio. Fue maravilloso verla sonreír hoy.


  —Trish —se escuchó decir—. Puedes llamarme Trish.


  Ian comenzó a abrir la boca como para decir algo más, luego pareció pensarlo mejor.


  Buena idea, pensó Trish, y después asintió con una despedida rápida y se fue.


   


  Cinco


   


  —¿Trish?


  —¿Sí? —respondió Trish distraídamente, mirando por la ventana del frente de la panadería a la concurrida calle de la ciudad, pero sin verla realmente.


  —¿Desde cuándo las empanadas de manzana y calabaza tienen chispas de chocolate?


  —¿Qué? —Al volverse, Trish vio a Nadia en la puerta de la cocina sosteniendo una bandeja de dichas empanadas en sus manos enguantadas con guantes de horno, una mirada desconcertada en su rostro. No dio crédito a lo que escuchó—. ¿Dijiste chispas de chocolate?


  —Bueno, seguro que no son pasas, amiga. Muy mal. Las pasas hubieran sabido mejor.


  Consternada, Trish tomó uno de los pasteles ofensivos y lo partió en dos para probarlo. Hizo una mueca y tiró el resto sin comer.


  —¿Cómo me las arreglé para hacer eso?


  —Ese es el tipo de cosas que pasan cuando no puedes sacarte a un chico de la cabeza.


  —Estás loca. No estoy pensando en Ian.


  —Nunca dije que fuera Ian. —Una sonrisa lenta se extendió por el rostro de Nadia—. Aunque, es interesante que lo dijeras. —Trish frunció el ceño y se volvió para recoger una toalla y limpiar un mostrador que ya estaba impecable—. Te está empezando a gustar este tipo.


  —No. Solo estoy… confundida.


  —¿Con qué? ¿Con qué extremo de él empezar a mordisquear primero?


  Trish arrugó la toalla y se la arrojó a Nadia, quien la evitó fácilmente y continuó sonriendo.


  —No estás ayudando.


  —Lo siento.


  —No, no lo sientes.


  —Tienes razón, no lo hago. —Nadia se acercó para apoyarse en el mostrador junto a Trish y darle un codazo amigable—. Está bien, habla. ¿Qué te tiene preocupada?


  —Es solo que, solía ser un idiota y ahora… —Trish se apagó, sintiendo que sus mejillas se calentaban—. No. Y no me lo esperaba, eso es todo.


  —Pero eso es algo bueno, ¿no? Quiero decir, ¿que después de todo resultó ser un buen tipo?


  —Claro, pero era mucho más sencillo simplemente odiarlo desde lejos.


  —Y él fue y arruinó eso. El muy asqueroso.


  —Bueno, en cierto modo lo ha hecho. Ahora, ¿cómo se supone que debo actuar con él? Está siendo todo agradable, divertido y simpático, y ahora estoy empezando a ser amable con él, ¿y a qué se supone que me lleva eso?


  Nadia enarcó delicadamente una ceja, algo que hacía mucho mejor que cualquier otra persona que Trish hubiera conocido.


  —Puedo pensar en algunas cosas, incluidas una o dos que involucran crema batida y pintar con los dedos. ¿Cómo es esto un problema?


  —Bueno, por un lado, cree que mi nombre es Trish Acker.


  —Entonces dile la verdad. Probablemente se reirá.


  —¿Y simplemente barrer el pasado debajo de la alfombra? De alguna manera eso no se siente bien. Como si estuviera decepcionando a las víctimas de los matones del patio de la escuela en todas partes. —Trish se frotó la cabeza y suspiró—. No sé. Como dije, estoy confundida. Y ahora me duele la cabeza. ¿Ves? No hay nada más que problemas.


  —Ve a tomar una aspirina y acuéstate. —Nadia le dio un suave empujón en dirección a la cocina y su trastienda—. Y no pienses demasiado en las cosas. La vida es demasiado corta para dejar que tu pasado arruine tu futuro.


  —¿Qué es eso, sabiduría Zen?


  —LL Cool J, creo.


  —Ah. —Y luego Trish se dirigió a buscar la aspirina.


   


  ***


   


  Era una tontería perder el tiempo analizando la situación, decidió Trish a la mañana siguiente mientras sacaba un plato de pastelitos cuidadosamente envueltos de su refrigerador, los que había hecho ayer solo para Kelsey y decorados con los detalles de Halloween que sobraron, como arañas de plástico y dientes de vampiros. Analizar las cosas hasta la muerte no tenía ningún propósito útil, ya que planeaba terminar la pintura de la ventana hoy y, por lo tanto, no tendría ninguna razón para volver a ver a Ian o a Kelsey. Podría hacer una salida elegante y desearles lo mejor, y eso sería todo. No más dolores de cabeza y no más confusión.


  Entonces suspiró, sintiéndose mucho menos aliviada por ese pensamiento de lo que había esperado.


  Ridículo, se dijo, tomando apresuradamente un papel que había impreso de su computadora la noche anterior, un papel muy especial, y metiéndolo en su bolsillo mientras se ponía el abrigo.


  Su teléfono celular sonó, sobresaltándola. Era un poco temprano en la mañana para recibir llamadas de alguien que ella conociera. Frunció el ceño confundida ante el número de teléfono que se mostraba en él antes de reconocerlo como el de Ian.


  —¿Hola?


  —¿Trish? Hay un problema.


  Veinte minutos más tarde, Trish se paró junto a Ian fuera de su casa y miró fijamente el desastre que alguien había hecho con su ventana delantera. Partes de la escena que ella y Kelsey habían pintado el otro día todavía eran visibles, pero la mayor parte estaba enmascarada detrás de lo que parecían ser salpicaduras de pintura al azar y…


  —¿Qué es eso, huevo crudo?


  —No lo sé, tal vez. Sin embargo, alguien se dio una fiesta con eso.


  Trish se volvió para mirarlo. Sus ojos brillaban con ira mientras su mirada viajaba sobre horribles salpicaduras de naranja brillante y azul que arruinaron un castillo que Kelsey había pasado más de una hora creando con esmero.


  —¿Fue esa chica, Dana?


  Se encogió de hombros, con la mandíbula tensa.


  —Sus padres juran que no fue así. ¿Quién sabe? Podría haber sido al azar. A veces, los vándalos simplemente se topan con algo hermoso y deciden arruinarlo sin ningún motivo.


  No era la primera vez que alguien manipulaba una ventana que ella había pintado, pero la experiencia no lo hacía menos agravante. Y la decepción que sintió al ver el vandalismo no fue tanto en su propio nombre de todos modos, como lo fue por la niña que había trabajado tan felizmente con ella.


  —¿Kelsey está bien?


  —Está llorando en su habitación. No saldrá.


  —¿Puedo hablar con ella?


  Cerró los ojos y Trish sintió la impotencia que estaba sintiendo.


  —Puedes probar.


  Trish sintió un impulso fugaz de poner una mano en su hombro o darle un apretón reconfortante, pero perdió las agallas, así que en lugar de eso se volvió para entrar.


  Caminó por el pasillo hasta una puerta cerrada que tenía que ser de Kelsey, a juzgar por la variedad de pegatinas y plantillas que la decoraban.


  Trish llamó a la puerta en voz baja:


  —¿Kelsey? Soy Trish. ¿Puedo entrar?


  No hubo respuesta, e incluso cuando presionó la oreja contra la puerta, todo lo que escuchó fue el crujido de un colchón, como si alguien en él se hubiera dado la vuelta para mirar hacia el otro lado o posiblemente esconder su cabeza debajo de una almohada.


  ¿Ahora qué?, se preguntó Trish, sintiendo profundamente su falta de experiencia con los niños. Puso una mano en el pomo de la puerta para probarlo tentativamente y no se sorprendió al encontrarlo cerrado.


  —¿Kelsey? —lo intentó de nuevo—. Pequeña, podemos arreglarlo, lo prometo. Será incluso más bonito que antes. Ya verás.


  Aún nada.


  Trish dio un paso atrás y miró la puerta cerrada, perdida. Ahora se preguntaba si esto se parecía en algo a lo que sus padres debían haber sentido los días en que llegaba a casa quejándose del trato que Ian le había dado. Sin embargo, sospechaba que la infelicidad de Kelsey era mucho más profunda que la suya. Y por mucho que lo intentara, no podía pensar en ninguna palabra mágica de sabiduría para hacer que todo fuera mejor.


  Aunque, podía pintar y reparar el daño causado. Tal vez una gota en el cubo, pero podría agregar una de todas formas. Girándose, dejó el camino por el que había venido.


  Afuera, Ian ya había recogido un balde de agua y algunos trapos. Escurrió el primer trapo justo cuando Trish reaparecía en el porche.


  —¿Hay piezas que podamos salvar? —preguntó él rotundamente asintiendo hacia la escena invernal en ruinas.


  —Es mejor simplemente limpiar la pizarra en este caso. Tengo algunas cosas en el auto que podrían funcionar mejor para sacar eso.


  —¿Pudiste hacerla hablar?


  Trish negó.


  Ian golpeó la ventana con el trapo húmedo y empezó a fregar con una vehemencia que Trish sospechaba que le hubiera gustado aplicar en otro lugar.


  —Escucha —dijo enérgicamente—. ¿Puedes limpiar esto por tu cuenta mientras empiezo con la otra ventana? Así puedo rehacer esta cuando haya terminado.


  Hizo una pausa para mirarla.


  —Como… ¿rehacerlo hoy?


  —Sí.


  —Es mucha pintura para un día, ¿no?


  —Entonces, supongo que será mejor que empiece. —Y Trish fue a recuperar sus suministros de su coche. Sintió sus ojos sobre ella todo el camino y se dio cuenta de que no le importaba.


   


  ***


   


  Durante las primeras dos horas, Trish no vio ninguna señal de movimiento detrás de las cortinas de la ventana de Kelsey. Trabajó con un volumen deliberado, tintineando los botes de pintura, limpiando partes de la ventana con un restregado chirriante, pero nada pareció despertar la curiosidad de Kelsey lo suficiente como para hacer que la chica mirara afuera. Sin inmutarse, Trish siguió pintando, mirando con frecuencia a su punto de referencia, a saber, la imagen que había impreso de su computadora en casa y traído consigo. Se las había arreglado para manchar los bordes de pintura, pero nada lo suficientemente desordenado como para estropear la imagen principal.


  No está mal, se dijo, mirando su obra a medio terminar. Había usado diferentes pinturas en este, colores que se verían como vidrieras cuando el sol brillara sobre ellos, e iba a ser una cosa hermosa para cuando terminara con él.


  Esperaba.


  Sin embargo, el progreso fue lento. Iría más rápido si tuviera una pequeña ayudante a su lado. Observó las cortinas con esperanza y luego suspiró cuando aún ni siquiera se movían.


  —Eso es un grifo.


  Trish se volvió para ver a Ian parado unos metros detrás de ella.


  —Oh, bien, puedes decir lo que es. Tenía miedo de que pudiera resultar como un extraño híbrido pájaro-perro-león con un caso grave de sarna.


  Se acercó, sus ojos nunca dejaron la ventana.


  —Pensé que habías dicho que no sabías nada sobre grifos.


  —Ahora sí, gracias a internet. —Levantó la copia impresa manchada de pintura—. ¿Ves?


  Ian volvió su atención hacia ella.


  —¿Lo investigaste?


  —Bueno… —Trish se encogió de hombros—. Hizo una solicitud especial, ¿verdad? Déjame decirte que hay muchos grifos en línea. En realidad, son algo geniales, así que fue difícil elegir solo uno, pero… —Se dio cuenta de que él la estaba mirando fijamente y se sintió cohibida—. ¿Qué? ¿No se ve bien?


  —Sí —dijo en voz baja—. A ella le encantará.


  —Eso espero. ¿Está toda la ventana delantera limpia?


  Él asintió, con los ojos todavía fijos en ella. A pesar de la gélida temperatura del aire, Trish empezó a sentir calor bajo su mirada. Es curioso cómo un calor como ese podía enviarle escalofríos por la espalda.


  Hubo un destello de movimiento en el borde de una de las cortinas que llamó la atención de Trish, y un pequeño ojo marrón miró con cautela. Se ensanchó, y luego ambas cortinas se abrieron de un tirón cuando Kelsey vio el grifo a medio terminar justo cuando un rayo de sol perdido atravesaba las nubes iluminándolo. Se quedó mirando, con la boca abierta, y luego se volvió abruptamente y desapareció de la ventana.


  Trish parpadeó.


  —¿Es una buena o mala señal? —preguntó a Ian.


  —Creo que es buena —respondió Ian con una sonrisa creciente, y luego asintió hacia el frente de la casa cuando el sonido de una puerta al cerrarse atravesó el aire invernal.


  Unos segundos más tarde, Kelsey dio la vuelta a la esquina de la casa. No se había molestado en agarrar un abrigo antes de salir, pero no pareció notar el frío mientras miraba fijamente a la ventana.


  —Necesita más plumas —dijo finalmente.


  —Sí, probablemente tengas razón. Estaba pensando que también podría necesitar una cola más larga.


  Kelsey negó, sus ojos nunca dejaron la figura pintada.


  —No, hiciste un buen trabajo con la cola.


  —Ah, ¿sí? Gracias. Aún no está terminado, pero… —Entonces Trish jadeó y casi perdió el equilibrio cuando Kelsey abrazó abruptamente la cintura de Trish. Trish se recuperó, dudó un momento y luego dejó que el instinto se apoderara de ella mientras rodeaba los hombros de la niña con los brazos para devolver el abrazo.


  —Gracias —murmuró Kelsey contra el costado de Trish, la palabra amortiguada por su abrigo.


  —Claro, pequeña —respondió Trish en voz baja, sorprendida por la inesperada sacudida de emoción que sintió. Aclarándose la garganta, soltó a Kelsey y se inclinó para mirarla a los ojos—. Sin embargo, me vendría bien un poco de ayuda para terminarlo, especialmente si vamos a volver a pintar la ventana delantera antes de que oscurezca.


  Los ojos de Kelsey se oscurecieron.


  —Pero ¿y si simplemente se arruina de nuevo?


  —Entonces, la pintaremos de nuevo.


  —Pero…


  —Nadie va a arruinarlo esta vez —le dijo Ian a su hija, y hubo un tono duro debajo de las palabras que hizo que Trish le creyera, aunque se preguntó cómo planeaba mantener esa promesa.


  Kelsey miró de un lado a otro entre su padre y Trish, y luego la rigidez de su pequeño cuerpo finalmente se relajó.


  —Está bien. —Comenzó a alcanzar un pincel con un brillo en los ojos.


  —Primero, la chaqueta —dijo su padre, señalando con la cabeza hacia la casa.


  —Pero…


  —Y un gorro.


  Gruñendo en voz baja, pero con los ojos aún brillantes, Kelsey se apresuró hacia la casa para obedecer.


  —Impresionante agarre —observó Trish, poniendo su mano en su cintura donde Kelsey la había abrazado—. De todos modos, ¿qué le estás dando de comer a esa niña?


  Ian no le respondió, solo la miró con una especie de asombro en su expresión. ¿O quizás era otra cosa? No podía decirlo. Pero estaba haciendo cosas divertidas en su interior.


  —Bueno —dijo ella con un incómodo asentimiento hacia la ventana—. Supongo que será mejor que me ponga a trabajar en esas plumas que faltan.


  —Aún no.


  No dio crédito a lo que escuchó.


  —¿Disculpa?


  —No te has tomado un descanso desde que llegaste aquí. Entra y tómate un café primero para calentarte.


  —Pero…


  —Café —repitió en un tono que no admitía discusión, y suavemente tomó el pincel de su mano y lo dejó abajo.


  Y Trish, desconcertada, le permitió envolver sus dedos alrededor de los de ella y llevarla dentro.


   


  Seis


   


  —Ahí —dijo Trish horas después, haciendo el último trazo con su pincel y enderezándose ante la ventana delantera, o al menos enderezándose tanto como pudo cuando le dolía tanto la espalda.


  Junto a ella en la oscuridad de la noche, Ian movió la linterna de alta resistencia que había estado sosteniendo durante algún tiempo para iluminar mejor lo que estaba haciendo.


  —¿Todo listo?


  —Hombre, eso espero, porque creo que mi brazo está a punto de caerse.


  Juntos examinaron la escena invernal del país de las hadas que Trish había recreado.


  Bueno, Kelsey también había recreado algo, pero hacía mucho que la habían enviado adentro para descongelarse junto a la chimenea, y Trish sospechaba que la niña estaba sentada allí quieta y felizmente devorando un segundo o incluso un tercer pastelito. Ella había chillado de placer al ver las arañas falsas y los dientes de vampiro, por lo que Trish sabía que lo había hecho bien.


  —Se ve maravilloso —dijo Ian.


  —Esperemos que siga siendo así.


  —Lo hará.


  Trish dejó su pincel y se quitó los guantes sin dedos, los únicos que realmente podía usar mientras pintaba, para soplar sus manos y frotárselas para calentarlas.


  —¿Planeas acampar en tu porche con un bate de béisbol?


  —Más como sentarme en la sala de estar con una gran taza de café fuerte. Pero el bate es tentador. —Ian puso la linterna en los escalones de la entrada, se quitó los guantes y luego se estiró para tomar las manos de Trish entre las suyas y calentarlas. Fue un movimiento muy casual en el que no pareció pensar dos veces, pero Trish se quedó absolutamente inmóvil como un ciervo ante los faros—. Es irónico —agregó, aparentemente sin notar su catatonia en ciernes.


  Trish se recordó que debía respirar y finalmente sus pulmones la obedecieron.


  —Ah, ¿sí? —se las arregló para decir, sintiendo que el nuevo calor en sus manos comenzaba a extenderse a otros lugares de su cuerpo cuanto más le masajeaba los dedos de esa manera.


  —Sí. Yo mismo era un vándalo con problemas cuando era niño. Pensarías que eso me haría más indulgente.


  —¿Pero…?


  —Pero es mi pequeña. —Le soltó las manos y dio un paso atrás—. ¿Mejor?


  Ella asintió, todo el tiempo lamentando que se hubiera detenido.


  —Así que —agregó, con un intento de ligereza y un paso atrás—. Entonces, ¿estarás al acecho como el vengador cafeinado? Bonito. Yo probablemente necesitaré mañana una vía intravenosa de cafeína.


  —¿No puedes dormir hasta tarde?


  —Mañana tengo el turno temprano. Tengo que levantarme a las tres.


  Sus ojos se ampliaron con lo que pareció ser un genuino horror.


  —¿De la mañana?


  Trish se encogió de hombros.


  —Es una panadería, ¿recuerdas? —Dándose la vuelta, empezó a poner las tapas de nuevo en los botes de pintura.


  Ian se inclinó para ayudar a recoger sus suministros que estaban esparcidos aquí y allá.


  —No deberías haberte quedado tanto tiempo. Mañana estarás exhausta.


  —Quería hacerlo.


  Hizo una pausa.


  —Por Kelsey, quieres decir.


  —Bueno, sí.


  —¿Trish?


  —¿Sí?


  —Gracias. De verdad. —Asintió de nuevo, preguntándose si era el cansancio o su proximidad lo que le hacía tan difícil hablar de repente—. Dame —dijo, alcanzando sus cepillos—. Iré a enjuagar esto por ti.


  Desapareció dentro de la casa mientras Trish guardaba sus suministros en el asiento trasero de su auto, pero cuando terminó, él ya estaba caminando de regreso hacia ella, cepillos limpios en la mano.


  —Está apagada como una luz allí —dijo con ironía—. Justo en el sofá y con glaseado en la boca.


  —Día ocupado.


  —La llevaré a tu panadería para darte las gracias, si te parece bien.


  —Absolutamente.


  Ian metió la mano en el bolsillo trasero para sacar algo y entregárselo junto con sus cepillos.


  —Para ti —dijo, y vio que era un cheque.


  Trish miró el cheque mientras lo tomaba y lo miró dos veces.


  —Creo que esto es más de lo que acordamos.


  —Creo que hiciste más de lo que acordamos. Mucho más.


  —No tienes que…


  —Sí. —Se quedaron allí en silencio durante un largo momento y luego Ian se aclaró la garganta—. Gracias por hacerla sonreír.


  —Es un placer —le dijo Trish en serio.


  —Y por los pastelitos. —Sonrió—. Y las arañas.


  No pudo evitar devolverle la sonrisa.


  —Fui con mis instintos en eso.


  —Buenos instintos.


  —Lo intento.


  —Cena conmigo.


  —Yo… ¿qué?


  —Cena conmigo —repitió en voz baja, sus ojos manteniendo los de ella cautivos.


  Trish sintió una repentina necesidad de apoyo y se reclinó contra su auto antes de que sus rodillas pudieran fallar.


  —Oh…


  —¿Demasiado directo? Lo siento —continuó con pesar—. Estoy un poco oxidado con esto, así que… —Se detuvo y se pasó las manos por el cabello, pareciendo, según todas las apariencias, como si le estuviera costando mucho encontrar las palabras adecuadas para lo que fuera que estaba tratando de decir.


  En realidad, Trish pensó que lo estaba haciendo bastante bien, sin importar lo oxidado que pensara que podría estar.


  —¿Me estás invitando a salir?


  —Estoy intentado. —La boca de Ian se curvó hacia arriba—. Aunque aparentemente bastante mal.


  Su pulso se aceleró y su agarre en sus pinceles se apretó.


  —No, lo estás haciendo bien.


  —¿Eso es un sí? —¿Lo era? Aparentemente, porque su cabeza asintió en respuesta antes de que pudiera pensar en la idea de tener una cita con Ian Rafferty. Su cuerpo parecía estar dirigiendo el espectáculo ahora, dado que también su mente parecía haberse fundido—. ¿Mañana?


  —De acuerdo. —Al menos su boca estaba trabajando de nuevo.


  Ian pareció notar su boca también, porque de repente su mirada se posó en ella y Trish sintió un nuevo nivel de calor correr a través de ella.


  Lo que más la sorprendió no fue la posibilidad de que él quisiera besarla. Fue la comprensión de que a ella no le importaría tanto si lo hiciera.


  Sobresaltada por sus propios sentimientos, inadvertidamente aflojó el agarre de los cepillos y estos cayeron al suelo con estrépito.


  —Oh…


  Ambos se inclinaron para recogerlos al mismo tiempo y casi se golpean la cabeza. Es hora de salir, decidió Trish, tomando el pincel que él le tendió y volviéndose rápidamente para abrir la puerta de su auto.


  —¿A las siete en punto? —le preguntó mientras se sentaba en el lado del conductor.


  —¿Siete? Sí, claro. —De repente se lo imaginó leyendo su nombre real junto al timbre de su edificio de apartamentos y luego hizo una mueca para sus adentros. Iba a tener que descubrir cómo manejar el problema de su nombre pronto, pero por ahora…


  —¿Por qué no me recoges en la panadería?


  —Es una cita.


  Una cita…


  Trish se apartó de la acera con más prisa de lo que pretendía originalmente y se dio cuenta de que sus dedos tenían un agarre mortal en el volante.


  Los aflojó y miró fijamente el camino por delante, luchando por ver su camino en la oscuridad y el remolino de copos de nieve.


  Tenía la clara sensación de que estaba en problemas y no tenía nada que ver con las condiciones de la carretera.


   


  ***


   


  Alguien le dio un codazo.


  —¿Cariño?


  Trish se despertó lo suficiente para apartar la cara de quien la estaba molestando, murmuró y dejó que su cabeza se posara de nuevo en sus brazos cruzados.


  —¡Trish!


  —¿Eh? —Trish se obligó a abrir los ojos nublados y levantó la cabeza—. ¿Qué?


  Nadia estaba de pie junto a ella, con las manos en las caderas y las cejas arqueadas.


  —Has estado durmiendo en esa mesa durante casi una hora. Te habría dejado dormir más tiempo, pero roncabas y empezabas a asustar a los clientes.


  Parpadeando, Trish miró a su alrededor y se dio cuenta de que se había quedado dormida mientras limpiaba una de las mesas de la panadería.


  —Rayos, lo siento… oye, no ronco.


  —Oh, sí lo haces. Y hay otro testigo que lo prueba. —Nadia hizo un gesto detrás de ella y Trish vio a la pequeña señora Beasley de pie junto al mostrador.


  La señora Beasley le sonrió y agitó una mano arrugada.


  —Lo haces, querida. Como una sierra circular.


  Murmurando entre dientes, Trish se levantó y reanudó la limpieza de la mesa.


  —¿Qué pasó ayer? —preguntó Nadia, frunciendo el ceño.


  —Pintamos.


  —Nunca te había visto tan desgastada por pintar. ¿Qué tan grande era su ventana?


  —Bueno, en cierto modo empezamos un poco tarde para terminarlo. —Al recordar la forma en que terminó la noche, Trish sintió que sus mejillas se calentaban.


  —Oh, Dios —dijo la señora Beasley, mirándola intensamente a través de sus impresionantes lentes—. Creo que se está sonrojando.


  Los ojos de Nadia se agrandaron.


  —Se está sonrojando. Santo canoli, amiga. ¿Qué pasó exactamente anoche? Y no te atrevas a dejar nada fuera.


  —No pasó nada. Pero… —El calor en su rostro creció—. Me preguntó si podía llevarme a cenar.


  Nadia y la señora Beasley intercambiaron una mirada de puro deleite y, por un momento, Trish pensó que también podrían chocar los cinco. Entonces, Nadia pareció de repente preocupada.


  —Espera, dijiste que sí, ¿verdad? Por favor, dime que dijiste que sí.


  —Dije que sí.


  —¡Eso es fantástico! Entonces, ¿por qué parece que estás a punto de enfrentarte a un pelotón de fusilamiento?


  —Porque estoy cansada y confundida, y él aún no sabe quién soy en realidad. —Trish se dejó caer contra el mostrador y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Pero te gusta.


  —Sí —admitió a regañadientes—. Me gusta.


  —Entonces, dile la verdad la próxima vez que lo veas, porque cuanto más esperes, más extraño será.


  —¿Qué tal si cambio mi apellido legalmente a Acker? Sería más sencillo.


  Su amiga frunció el ceño y la estudió.


  —Lo que da miedo es que no estoy del todo segura de que estés bromeando. —Pasó su brazo alrededor de los hombros de Trish y le dio un apretón alentador—. Estará bien, Trish. Solo mantén la calma, respira profundamente unas cuantas veces y cuéntale toda la historia.


  —No tengo un buen historial de mantener la calma a su alrededor.


  —Bueno, siempre puedes ir a Las Vegas con él durante el fin de semana y cambiar tu apellido legalmente a Rafferty. Problema resuelto.


  —Qué graciosa.


  —No, soy una romántica. Entonces, ¿cuándo es esta gran cena?


  Trish probó una de esas respiraciones profundas y calmantes.


  —Esta noche.


  —¿Esta noche? —Nadia jadeó y se llevó las manos a las mejillas, claramente consternada—. ¡Pero te ves horrible! Mírate, bolsas debajo de los ojos, todo inyectado en sangre…


  —Vaya, gracias. Ahora no estoy para nada nerviosa.


  Su amiga le quitó bruscamente el delantal a Trish y le tendió el abrigo y el bolso.


  —Vete a casa y duerme un poco. Y tal vez también date un tratamiento facial rápido.


  —Bolsitas de té —sugirió la señora Beasley con ansiedad—. Necesitas bolsitas de té para tus ojos.


  Haciendo una pausa, lo suficiente para tomar un puñado de bolsitas de té sin abrir de detrás del mostrador y ponerlas en las manos de Trish, Nadia escoltó con firmeza a Trish hasta la puerta.


  —Pero…


  —Ve —insistió Nadia—. Duerme.


  —Ahora estoy demasiado nerviosa para dormir —respondió Trish, su pulso se aceleró solo con la idea de cenar esta noche.


  —De todos modos, inténtalo. —Nadia le abrió la puerta principal—. ¿Y Trish? Intenta divertirte un poco esta noche. —Luego sonrió—. Pero no hagas nada que yo no haría, amiga.


  —Eso no lo reduce mucho —dijo Trish por encima del hombro a medida que caminaba por la acera.


   


  Siete


   


  Resultó que podía dormir y, si no hubiera puesto la alarma para las cinco, probablemente habría seguido durmiendo. Pero ahora, dos horas después, estaba sola dentro de la panadería cerrada y paseando frente a las ventanas mientras esperaba a Ian y trataba de encontrar la mejor manera de explicarle su historia anterior.


  Historia divertida… Solías meterte conmigo cuando éramos niños y odiaba tus tripas, así que planeé volver a entrar en tu vida con pretextos y vengarme, pero ahora creo que realmente me gustas y me gustaría fingir que nada de eso sucedió. Entonces… ¿quieres compartir un aperitivo?


  Un golpe en la ventana la sacó de su línea de pensamiento y miró hacia arriba para ver a Ian parado fuera en la acera. Él le sonrió a través del cristal y ella le devolvió una sonrisa nerviosa, pensando que para un hombre que decía que había estado fuera del juego de las citas por un tiempo, ciertamente se arregló muy bien. Su camisa estaba abierta por el cuello, pero llevaba una chaqueta de traje sobre ella, y trató sin éxito de recordar la última vez que había salido con un hombre que realmente hizo un esfuerzo por verse bien para ella.


  —Hola —la saludó mientras salía.


  —Hola —respondió con el pulso ya acelerado. Ya basta, Trish. Mantén la cabeza fría.


  Sus ojos revolotearon sobre ella.


  —Te ves muy bien.


  Y por eso las mujeres todavía usaban faldas en invierno, pensó Trish. No importa el frío que haga.


  —Gracias —dijo, alisando arrugas inexistentes en el vestido de suéter que mostraba sus piernas con gran ventaja.


  —Aunque debo admitir que me gusta cómo te ves con salpicaduras de pintura.


  —Apuesto a que les dirás eso a todas las chicas.


  Él sonrió y Trish se permitió devolverle la sonrisa, rezando para que no le pareciera tan tonto o adolescente como temía. Se miraron el uno al otro por un momento antes de que Ian rompiera el silencio de nuevo.


  —¿Lista?


  Hombre, eso espero, pensó, pero aparentemente solo asintió y él le abrió la puerta del lado del pasajero de su auto.


  —¿Te gusta la comida italiana? —preguntó después de entrar y arrancar el motor.


  —Me encanta.


  —Bien, porque hay un pequeño lugar italiano del que escuché…


  Y unos minutos después se detuvieron junto a la acera cerca de La Bella Rosa.


  Trish sintió que su boca se levantó ligeramente en las comisuras.


  —¿Has comido antes aquí? —preguntó Ian, captando su sonrisa leve.


  —Es como un segundo hogar —admitió—. ¿En realidad nunca has estado aquí?


  —Generalmente, Kelsey es quien elige los restaurantes para nosotros. Si no tiene comida para niños con un juguete dentro, no vamos. Lo siento… ¿quieres ir a otro lugar?


  Sorprendida, Trish miró a Ian y captó un destello de disgusto en su expresión.


  —No, en absoluto —dijo rápidamente y de repente se le ocurrió que podría no ser la única que estaba nerviosa esta noche. Su corazón dio un salto agradable—. Ya sé que me encanta la comida aquí. ¿Qué es lo que no me gustaría de eso?


  —¿Estás segura?


  —Totalmente —le aseguró, y para probar su punto, abrió la puerta del pasajero y salió.


  Saliendo para unirse a ella, Ian le ofreció su brazo.


  —La acera está resbaladiza.


  Trish, deslizó su brazo vacilante por el de él y se dio cuenta de que la acera no era su problema. Era más la forma en que su proximidad la hizo repentinamente consciente del calor que irradiaba su cuerpo y del rastro leve de colonia que llevaba. ¿O era colonia para después del afeitado? Fuera lo que fuese, la dejó peligrosamente mareada, obligándola a sostenerse a él con fuerza.


  Bueno, a una chica le podían pasar cosas peores, pensó mientras caminaban hacia La Bella Rosa.


  Una camarera los sentó en una mesa al frente y al centro, no lejos de una ventana. La nieve en el suelo brillaba con una luz tenue proyectada por luces navideñas parpadeantes colgadas afuera, y algunos pequeños copos de nieve comenzaban a caer del cielo nocturno. En general, no un mal escenario para una cena romántica para dos. Lo que hizo que Trish se preguntara, en realidad, dónde podría estar cierta tercera.


  —¿Dónde está Kelsey esta noche? —preguntó, quitándose el abrigo.


  —Con una vecina. Creo que planea pasar toda la noche pegada a la ventana delantera de la mujer para poder vigilar la nuestra. Bueno, al menos hasta que comience mi turno.


  —¿Algún problema con los vándalos anoche? —Sacudió la cabeza con evidente alivio y, por primera vez, Trish notó las sombras bajo sus ojos—. En realidad te quedaste despierto anoche para protegerlo, ¿no? —preguntó.


  —Lo intenté. Cabeceé un par de veces, a pesar de toda la cafeína. No he pasado despierto toda la noche desde la universidad. —Sonrió—. Supongo que también estoy un poco oxidado.


  —Probablemente deberíamos haber esperado una noche más tarde para hacer esto.


  —¿Y darte tiempo para cambiar de opinión? No podía arriesgarme.


  Trish le devolvió la sonrisa desde el otro lado de la mesa. Ninguno de los dos apartó la mirada y una especie de delicioso escalofrío recorrió a Trish, que solo se hizo más intenso cuando su pierna rozó accidentalmente la de Ian debajo de la mesa. Había pasado mucho tiempo desde que había experimentado un escalofrío como ese, el tipo de escalofrío que hacía creer a una chica que su velada podría terminar muy bien.


  —Me alegro de que hayas aceptado venir esta noche —le dijo Ian con los ojos todavía en los de ella.


  Volvió a sentir ese escalofrío. Y esa mirada que le estaba dando… esa era una mirada a la que una mujer podía acostumbrarse.


  —Yo también.


  Se aclaró la garganta.


  —Trish…


  Pero una voz familiar lo interrumpió antes de que pudiera terminar lo que estaba a punto de decir, para gran decepción de Trish.


  —Ah, ahí está mi chica. Buonasera. ¿Dónde has estado?


  Trish miró hacia arriba para ver a Abuelo De Luca sonriéndole. Su decepción se suavizó.


  —Hola, abuelo.


  El abuelo se llevó una mano al corazón como si estuviera herido.


  —“Hola, abuelo”, me dice —se quejó a Ian—. Ha pasado una semana desde que la vi, y todo lo que dice es “Hola, abuelo”. —Miró a Trish con el ceño fruncido—. La última vez que pasaste tanto tiempo sin venir a La Bella, estabas en cama con la gripe. ¿Has estado enferma, cara? Te hubiera enviado sopa, ya sabes. Nada mejor que un cuenco de mi zuppa Toscana para que te recuperes.


  Ian le dio a Trish una mirada de sorpresa.


  —¿“Abuelo”? ¿Tu familia es dueña de este restaurante?


  —No, abuelo es el abuelo de todo el mundo. Y no, no he estado enferma —le aseguró al anciano levantándose para darle un abrazo cariñoso—. Solo ocupada.


  —¿Demasiado ocupada para comer?


  —Creo que mucho de eso ha sido mi culpa —dijo Ian, levantándose de su asiento y extendiendo su mano—. He estado ocupando mucho de su tiempo últimamente. Hola. Ian Rafferty.


  El anciano empezó a estrecharle la mano.


  —¿Ian Rafferty? Ahora, ¿dónde he oído…? —Se detuvo y frunció el ceño.


  Trish de repente recordó el otro día cuando Nadia y ella habían comido aquí, y la voz del abuelo resonó en su cabeza. Dame su nombre, hablaré con el pazzo y lo aclararé…


  Sus ojos se agrandaron.


  —Espera, abuelo…


  Pero el abuelo ya estaba hablando.


  —¿Eres el holgazán? —le dijo a Ian, dándole una mirada disgustada.


  Ian parpadeó.


  —¿Soy el qué?


  No, no, no…


  —Abuelo —repitió Trish con urgencia, poniendo su mano en su brazo e intentando, sin éxito, volver su atención hacia ella—. No lo entiendes. No es así.


  —¿No es así… qué? —preguntó Ian, su confusión crecía claramente a cada segundo.


  El anciano arrugó la frente.


  —¿No es un tipo malo?


  —No, no lo es —insistió Trish, sintiendo que su rostro se calentaba.


  —¿Ya se disculpó contigo?


  —No, pero…


  —¡Entonces es un holgazán!


  —¿Disculparme por qué? —preguntó Ian, mirando de un lado a otro entre ambos—. ¿Qué pasa?


  —Nada —dijo Trish apresuradamente, deseando que el suelo se abriera y se la tragara. Dividida entre su deseo de salvar los sentimientos del anciano y su necesidad de hacer que se fuera antes de que ella se quemara espontáneamente por la mortificación, lo intentó de nuevo—. Abuelo, sé que tienes buenas intenciones y, por favor, no te lo tomes a mal, pero, por favor, por favor, confía en mí y déjalo ir.


  —Pero…


  —¡Abuelo!


  El abuelo pareció insatisfecho, pero después de otra mirada suplicante de Trish, finalmente levantó las manos en el aire en señal de derrota.


  —Hazlo a tu manera, cara —se quejó—. Pero mientras él esté en mi restaurante, será mejor que te trate bien o lo arrojaré por la puerta yo mismo. —Y se dirigió a regañadientes hacia la cocina, pero no antes de darle a Ian un gesto de “te estoy vigilando”.


  Ian miró fijamente la figura del abuelo alejándose antes de finalmente volver los ojos muy abiertos hacia Trish.


  —¿A qué se debió todo eso?


  Tragó pesado, su boca seca.


  —El abuelo es un poco… protector.


  —¿Un poco? Creo que quiere poner mi bazo en el menú. ¿Me ha confundido con alguien más?


  Por un momento, Trish estuvo tentada de decir simplemente que sí y tratar de recuperar el estado de ánimo anterior, pero estaba lo suficientemente cuerda como para admitir para sí misma que eso no era terriblemente realista. No, gracias a un abuelo bienintencionado, la puerta de su historia con Ian se había abierto de par en par y ahora había poco más que hacer que atravesarla. A menos que fingiera un ataque al corazón, lo cual, por un momento, consideró hacer.


  —No exactamente —dijo finalmente, hundiéndose en su asiento con toda la alegría de un estudiante que había sido enviado a la oficina del director por mal comportamiento.


  Ian miró dos veces.


  —¿Qué?


  —Mira, esto va a sonar un poco extraño…


  —¿Más extraño que lo que acaba de pasar?


  Trish hizo una mueca interiormente.


  —Hay algo que estaba planeando decirte esta noche, pero no del todo así. —Eufemismo del año—. O al menos no con la ayuda del abuelo.


  Ahora Ian parecía desconfiado y desconcertado. Excelente. Si todavía no se estaba volviendo loca, probablemente lo haría pronto.


  Respiró hondo.


  —Tú y yo… en realidad nos conocíamos de antes.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí.


  Ian frunció el ceño y la estudió.


  —Trish, creo que me acordaría de ti.


  Dulce, pensó con nostalgia.


  —Sí, eso es otra cosa. Trish es la abreviatura de Patricia. —Su estómago comenzó a revolverse. Maravilloso. Quizás podría poner la guinda al pastel y terminar vomitando en sus zapatos por nerviosismo. Qué manera perfecta de rematar la velada. Se obligó a mirarlo a los ojos—. Y mi apellido no es Acker. Es Ackerly. Lo oíste mal la primera vez y nunca te corregí. —Él la miró sin comprender—. Quizás me recuerdes mejor como Pattycake. —El calor volvió a florecer en sus mejillas cuando sintió una nueva oleada de vergüenza—. Pero me veo un poco diferente ahora de lo que solía hacerlo cuando estábamos juntos en la escuela primaria.


  —¿La escuela primaria? Pero… —Sus ojos se ampliaron abruptamente con una comprensión naciente—. ¿Patricia… Ackerly? —Mordiéndose el labio, ella asintió—. No… —suspiró, su expresión parpadeó primero en conmoción y luego en consternación.


  Y allí iba su estómago otra vez, pensó Trish.


  —Lo siento —dijo, levantándose un poco demasiado rápido y sintiéndose mareada como resultado. Se agarró a la mesa para recuperar el equilibrio, mientras sentía que los ojos de los curiosos comensales se volvían hacia ella—. No debería haber… sabes, creo que necesito un poco de aire.


  —Trish…


  —No, de verdad, lo hago —insistió, agarrando su abrigo y bolso y luego retrocediendo de la mesa y de Ian—. Porque se ven como unos zapatos realmente bonitos y odiaría estropearlos.


  —Odiar… ¿qué?


  Pero ya se apresuraba hacia la salida del restaurante y se alejaba de su creciente audiencia.


  La ráfaga de aire frío que la golpeó tan pronto como salió hizo maravillas para aclarar su mente y enfriar sus mejillas encendidas. Inhaló profundamente y cerró los ojos, deseando que su estómago volviera a la normalidad antes de enfrentarse a Ian de nuevo y sospechó que no tendría mucho tiempo antes de que eso sucediera.


  Y tenía razón, porque un momento después escuchó el zumbido del ruido del restaurante cuando la puerta se abrió de nuevo brevemente, y supo que él se hallaba justo detrás de ella.


  —Trish… Patricia…


  —Trish —dijo por encima del hombro—. No me ha gustado el nombre de Patricia desde que era niña.


  —Por mí. —Fue una declaración más que una pregunta.


  Trish se encogió de hombros y el silencio se extendió entre ellos durante lo que pareció una eternidad antes de que Ian volviera a hablar.


  —¿Cuándo te diste cuenta de quién era yo? —preguntó finalmente.


  —Desde el comienzo.


  —¿Por qué no dijiste nada?


  —Tenía planeado hacerlo —admitió. Todavía se negaba a mirarlo, pero podía sentir sus ojos sobre ella—. Ese primer día. Y planeaba regañarte, pero bien.


  —Entonces, ¿por qué no lo hiciste?


  Se estremeció y se dio cuenta de que todavía estaba agarrando su abrigo en sus brazos en lugar de usarlo. Sin embargo, de alguna manera no se atrevió a ceder.


  —Por Kelsey. Y porque… porque las cosas cambiaron.


  Ian vio el escalofrío. Agarró el abrigo que tenía en los brazos y se lo puso sobre los hombros e, incluso con lo incómodo de su situación, el gesto le pareció a Trish dulcemente solícito.


  —Te arreglaron los dientes.


  —Sí.


  —Me gustaba ese pequeño diente torcido —dijo en voz baja.


  Se le escapó una risita incrédula y sin alegría, y lo miró fijamente.


  —¿Te gustaba? ¿De qué estás hablando? Solías reírte de eso todo el tiempo.


  Fue su turno de apartar la mirada.


  —Lo recuerdo.


  —Me tomabas el pelo por todo en ese entonces. Mi cabello, mis dientes, mi nombre… ¿por qué hiciste eso?


  —Porque cuando tienes doce años, puedes ser un poco estúpido cuando se trata de demostrarle a una chica que te gusta.


  —Eso no es excu… ¿qué? —Parpadeó, segura de que no lo había escuchado bien.


  —Estaba enamorado de ti. Honestamente, ¿no tenías idea?


  Asombrada, negó.


  —No, admito que hacerme tropezar y tirarme del cabello no me hizo darme cuenta.


  La luz de la entrada del restaurante era lo suficientemente brillante como para que el rubor de Ian fuera visible, incluso a esta hora de la noche.


  —Lo siento. En ese entonces era una especie de rata bastarda y lo sé.


  —Sí, lo eras —coincidió.


  Ian se quedó en silencio por un momento y luego sintió más que vio un nuevo tipo de tensión llenándolo. Finalmente, señaló la leve cicatriz que tenía encima del ojo y se aclaró la garganta.


  —¿Alguna vez escuchaste la historia sobre cómo conseguí esto?


  El cambio de tema la asustó.


  —Creo que algunos niños dijeron que estuviste en una pelea de pandillas o algo así.


  Se rio levemente, pero no había humor en el sonido.


  —¿Una pelea de pandillas? No. Mi padre me la hizo.


  —¿Tu padre? —Trish se quedó en blanco. Ni el padre de Ian ni su madre habían asistido nunca a ninguna función escolar que pudiera recordar y no sabía nada de ninguno de los dos. Por lo que ella sabía, podría haber sido criado por lobos.


  —Estaba apuntando con la botella a mi madre, pero me atrapó a mí. Estaban peleando por algo, probablemente sobre a quién le tocaba el próximo trago. —Ella lo miró fijamente, sin habla—. Hubo muchas peleas y gritos. Y peor. —Se pasó una mano por el cabello y se encogió de hombros con pesar—. Pero eso es prácticamente todo lo que tenía en ese entonces, así que mis habilidades sociales eran… bueno… deficientes. No excusa mi comportamiento, pero tal vez ayude a explicarlo. Lo siento, Trish. Era un niño miserable y también hacía miserables a las personas que me rodeaban.


  A la luz de su revelación, el pasado adquirió un tono ligeramente diferente. La actitud hosca, el distanciamiento…


  —Oh —dijo Trish en voz baja.


  —Alguien llamó a la policía después de una de las peleas de mis padres una noche. En pocas palabras, terminé yendo a una casa de acogida. Mis padres adoptivos son la razón por la que tengo la cabeza bien puesta.


  —¿Casa de acogida? —Algo hizo clic en su mente—. Por eso te mudaste tan de repente.


  —Sí.


  Los copos de nieve comenzaron a caer gruesos y rápidos, pegándose al pavimento frente a sus pies y haciendo hermosos patrones en forma de remolino.


  —También solías pintar entonces —dijo Ian abruptamente—. Recuerdo un mural en la pared de la escuela. Pintaste una escena del océano, ¿no? ¿Con ballenas?


  ¿Se acordaba de eso? Ella apenas lo recordaba.


  —Delfines —dijo Trish después de un minuto, buscando en su memoria—. Entonces me gustaban mucho los delfines. Y los unicornios. Fue un mural bastante interesante, diré eso.


  —Era hermoso y no tenía mucha belleza en mi vida en ese entonces. Recuerdo que pensé que tendrías que ser alguien muy especial para pintar algo así —dijo Ian, mirándola—. Y tenía razón.


  Había vuelto, pensó Trish con un pequeño aleteo de placer mientras se miraban mutuamente. Esa mirada desde el restaurante, la que le había dado antes de que todo se fuera al garete. ¿Podría ser que él después de todo no pensara que estaba totalmente loca?


  —¿Especial, bien? ¿O especial como en “apártate de ella lentamente”?


  —Especial como el tipo de mujer que lo deja todo para hacerle a una niña un regalo especial de Navidad, incluso si cree que el padre de la niña es… lo siento, ¿cómo era? ¿Un holgazán?


  Una risa asustada se le escapó antes de que pudiera detenerla y estaba segura de que se sonrojó de nuevo.


  —Siento lo que pasó allí con el abuelo —le dijo después de un minuto, señalando con la cabeza hacia el restaurante—. Y por no explicar antes las cosas. Simplemente no estaba segura de cómo hacerlo.


  —Lamento haber sido un poco… bueno, ya sabes. —Ian se aclaró la garganta—. ¿Quizás… podríamos empezar de nuevo?


  —¿Empezar de nuevo?


  —Sí. —Le tendió la mano—. ¿Me das la oportunidad de hacer las paces contigo?


  El alivio la invadió.


  —Eso me gustaría. —Y puso su mano en la de él como para estrecharla.


  Sus dedos se cerraron alrededor de los de ella y, para un contacto tan inocente, dejó el pulso de Trish acelerado mucho más rápido que antes. Ninguno de los dos retiró la mano y permanecieron allí con los ojos fijos en los del otro hasta que finalmente sintió que Ian la tiraba muy suavemente hacia él. Fue de buena gana, con el aliento atascado en su garganta, cuando vio que su mirada se posaba en su boca.


  Pero la puerta del restaurante se abrió para dejar salir un cuarteto que se reía y Trish, sorprendida, se vio obligada a soltar la mano de Ian y dar un paso atrás para evitar ser atrapada en su camino. Había dos parejas, joviales, ruidosas y aparentemente ajenas al momento que acababan de interrumpir. Hicieron una pausa, convirtiéndose inadvertidamente en una barrera entre ella y el hombre del que estaba bastante segura de que había estado a dos segundos de besarla. Y también habría sido un buen beso, se dio cuenta. Muy bueno.


  Suspiró interiormente.


  Uno de los hombres estalló en carcajadas por algo que dijo el otro, y en lugar de ir a ninguna parte, rodeó los hombros del otro con el brazo como si tuviera la intención de permanecer en formación.


  Trish se recordó que era Navidad y debía ser caritativa y estar llena de buen humor, pero como el grupo permanecía exactamente dónde estaban y no parecía tener prisa por irse, sintió que su espíritu navideño se desintegraba rápidamente. Seguramente ahora se trasladarían a sus coches, seguramente querrían salir del frío y llevar su fiesta a algún lugar cálido y luminoso. Seguramente podrían sentir oleadas de frustración que emanaban de su dirección mientras esperaba estar a solas con Ian de nuevo…


  —Disculpen —escuchó decir a Ian por encima del ruido—. ¿Puedo hacer que ustedes se muevan unos pocos metros por ese camino? Hay una mujer hermosa al otro lado de ustedes y he esperado casi veinte años para besarla.


  Trish parpadeó cuando toda conversación se detuvo y cuatro pares de ojos giraron para mirar en su dirección. Sí, esta noche ciertamente era su noche para sonrojarse. Levantó una mano en un pequeño saludo tímido.


  —Ah, ¿es un muérdago? —preguntó una de las mujeres, buscando por encima de ella para ver si algunos colgaban de la pasarela cubierta—. ¡Me encanta el muérdago!


  El hombre a su lado comenzó a reír y le indicó a su grupo que siguiera adelante, lo que hicieron con sonrisas de complicidad en sus rostros.


  Y luego Ian caminó lentamente hacia donde estaba Trish. Ella miró hacia arriba.


  —Aquí no hay muérdago.


  —El muérdago es para aficionados —le informó con una mirada en los ojos que hizo que sus rodillas se debilitaran un poco y le rodeó la cintura con los brazos para acercarla mientras inclinaba la cabeza para besarla.


  Y Trish descubrió que para alguien cuya boca solía decirle cosas tan amargas cuando era niña, Ian Rafferty ciertamente sabía ahora cómo hacer cosas muy dulces con sus labios.


  Epílogo


   


  —Eso sí que es un árbol de Navidad —declaró Trish, colocando un último puñado de oropel y dando un paso atrás para admirar el metro cincuenta que habían colocado en la sala de estar de Ian para reemplazar el pequeño y triste arbusto que había tenido allí antes.


  —¿Ves cuánto mejor es eso?


  —Absolutamente —estuvo de acuerdo Ian, acercándose detrás de ella y deslizando sus brazos alrededor de su cintura—. Me avergüenza haber tenido el otro en mi casa.


  —Ah, entonces mi trabajo aquí está hecho.


  —¿Eso significa que puedes jugar? —murmuró contra su cuello y ella comenzó a girar su rostro hacia él para besarlo cuando Kelsey, quien había estado preocupada por ajustar el oropel en el lado de la ventana del árbol, apareció detrás del árbol de hoja perenne.


  Ian y Trish se aclararon la garganta y abruptamente cambiaron a tomarse de la mano antes de que la niña pudiera verlos acariciándose.


  —¡Se ve impresionante! —exclamó Kelsey—. Pero no podríamos…


  —Kels, sin adornos de árbol zombis.


  Refunfuñó a medias, pero no pareció reunir mucho disgusto por su respuesta a juzgar por la forma en que su boca se curvaba hacia arriba cada vez que miraba el árbol de Navidad recién decorado.


  Dejándose caer en un sillón cercano, Kelsey alternó su mirada entre el árbol y la escena de la ventana, que se veía muy bien a la luz de la luna casi llena afuera y no había sido tocada por vándalos. La niña suspiró con evidente placer.


  —Te está agotando, ¿no? —preguntó Trish, su voz baja para que solo Ian pudiera escucharla—. Habrá pequeños cupidos zombis por todos lados aquí cuando llegue el día de San Valentín.


  —Supongo que tendrás que quedarte y descubrirlo —murmuró en respuesta, dándole una mirada de reojo que estaba llena de promesas que le inducían a temblar.


  Oh, sí, pensó Trish, entrelazando sus dedos alrededor de los de él. Una chica en serio podía acostumbrarse a esto…



  


  Próximo libro
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  Nadia Normandy es segura y sabe todo lo que hay que saber sobre los hombres y las citas, lo que parece ser la razón por la que la vieja señora Beasley la manipula para que tome al desprevenido contable estudioso Benji Garner bajo su protección. ¿Su misión? Prepararlo para el sexo opuesto, preferiblemente a tiempo para la víspera de Año Nuevo.


  ¿Un reto? Claro, pero Nadia descubre que Benji tiene un encanto propio, y se encuentra evitando su escena social habitual a favor del tiempo que pasa con él, todo en nombre de asesorarlo, por supuesto.


  Excepto que después de un tiempo, comienza a sentirse menos como una asesoría y más como otra cosa, lo cual podría presentar un problema, porque justo cuando Nadia comienza a comprender que no sabía tanto sobre los hombres como pensaba, otras mujeres están comenzando a fijarse en su protegido improbable.


  Al igual que Nadia está comenzando a notarlo de una manera completamente nueva para ella…
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  Christine S. Feldman escribe novelas y guiones de largometraje, y ha participado en concursos de escritura de guiones en ambas costas. Vive en el noroeste del Pacífico con su esposo, un bailarín de salón, y su beagle.


  Visítala en Facebook en:


  https://www.facebook.com/ChristineSFeldman


  o sígala en Twitter en:


  https://twitter.com/FeldmanCS.
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